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La presente investigación titulada: “LA PERSONA DEL ESPÍRITU SANTO SEGÚN 

SAN BASILIO DE CESAREA EN LA FORMACIÓN ESPIRITUAL DE LOS ESTUDIANTES 

DE TEOLOGÍA DEL SEMINARIO MAYOR SAN JOSÉ, CAÑETE-2021”, desarrollada 

mediante el estudio descriptivo, tuvo como objetivo general la descripción de la Persona del 

Espíritu Santo según san Basilio de Cesarea y de la formación espiritual en los seminaristas de 

teología.

Por eso, esta investigación comprendió la mutua conexión solícita entre la Persona del 

Espíritu Santo y la formación espiritual. Elementos que por naturaleza se reclaman, porque solo 

se alcanza una sólida vida interior si se es dócil a la acción escondida del Paráclito. Así pues, se 

exteriorizó que la intervención del Espíritu Santo es una necesidad para que el seminarista pueda 

crecer espiritualmente, ya que el Consolador es el agente principal de su formación.

Esta indagación descriptiva se justificó en la formación de los estudiantes del Seminario 

Mayor. A ellos se les exige una honda y rica vida interior, porque es el sustento del ministerio 

sacerdotal que recibirán en años posteriores. Y esto se consigue con la práctica de los medios 

espirituales propuesto en el seminario, y realizado siempre con la asistencia del Espíritu Santo.

Este trabajo de investigación está desarrollado desde un matiz cristiano. No se pretende, 

con esto, hacer un tratado de Pneumatología, sino que sirva de material introductorio 

meditabundo sobre la Persona del Espíritu Santo y la formación espiritual en los estudiantes del 

Seminario mayor.

En conclusión, La Persona del Espíritu Santo según San Basilio se describe como la 

tercera Persona de la Santísima Trinidad, que procede del amor del Padre y del Hijo. Además, 

Arnaldo
Tachado

Arnaldo
Texto insertado
Letra normal.

Arnaldo
Tachado

Arnaldo
Texto insertado
una

Arnaldo
Tachado

Arnaldo
Texto insertado
Suprimir coma

Arnaldo
Tachado

Arnaldo
Texto insertado
Suprimir la coma.

Arnaldo
Tachado

Arnaldo
Texto insertado
Suprimir. 



6

como un ser incorpóreo, una esencia inteligente, esto a la vez repercute en la formación espiritual 

de los seminaristas de teología.

Palabras claves: El Espíritu Santo, Consustancial, Símbolos del Espíritu Santo, 

Formación, medios espirituales.
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This research entitled: "THE PERSON OF THE HOLY SPIRIT ACCORDING TO 

SAINT BASILIO DE CESAREA IN THE SPIRITUAL FORMATION OF THEOLOGY 

STUDENTS OF THE SAN JOSÉ SENIOR SEMINARY, CAÑETE-2021", developed by means 

of a descriptive study, had as a general objective the description of the Person of the Holy Spirit 

according to Saint Basil of Caesarea and of spiritual formation in theology seminarians.

Therefore, this investigation understood the mutual caring connection between the Person 

of the Holy Spirit and the spiritual formation. Elements that by nature are claimed, because a 

solid interior life is only achieved if one is docile to the hidden action of the Paraclete. Thus, it 

was expressed that the intervention of the Holy Spirit is a necessity for the future priest to grow 

spiritually, since the Comforter is the main agent of his formation.

This descriptive inquiry was justified in the training of the major seminary students. A 

deep and rich interior life is required of them, because it is the sustenance of the priestly ministry 

and of every Christian. And this is achieved with the practice of the spiritual means proposed in 

the seminary, but always with the assistance of the Holy Spirit.

This research work is developed from a Christian nuance. It is not intended, with this, to 

make a treatise on Pneumatology, but rather to serve as a meditative introductory material on the 

Person of the Holy Spirit and spiritual formation in the students of the Major Seminary.

In conclusion, The Person of the Holy Spirit according to Saint Basil is described as the 

third Person of the Holy Trinity, who proceeds from the love of the Father and the Son. 

Furthermore, as an incorporeal being, an infinitely powerful intelligent essence, this in turn 

affects the formation spirituality of theology seminarians.
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El hombre es imagen y semejanza de Dios, ha nacido para cosas grandes y para una 

misión específica. El hombre en la tierra ha correspondido con la ayuda de la Iglesia, a la 

llamada de Dios. Pues, en la Iglesia hay una diversidad de carismas y vocaciones, entre ellos, 

está la vocación sacerdotal, que es un don de Dios y una llamada a seguirle y a configurarse con 

él. Pero, la persona sólo puede configurarse con Cristo a través de la actuación del Espíritu 

Santo. Por otro lado, el Espíritu Santo ayuda al hombre, a vivir y a buscar siempre la verdad. Y 

precisamente esto lo que se busca con un trabajo de investigación, difundir la verdad sobre un 

determinado tema con vista a enriquecer a los demás.

Según la ley 30512 sobre Institutos y Escuelas de Educación Superior y de a Carrera 

Pública de sus Docentes en sus artículos 15 y 16 expresan que para obtener el título se requiere 

presentar un trabajo de investigación. Así pues, cooperamos en el progreso de la investigación o 

indagación mediante la presente tesis titulada: “La Persona del Espíritu Santo según San Basilio 

de Cesarea en la formación espiritual de los estudiantes de Teología del Seminario Mayor San 

José, Cañete-2020”.

El Espíritu Santo desde su venida en Pentecostés, ha guiado, protegido y vivificado a la 

Iglesia y a sus miembros. Pero muchas veces sus miembros se olvidan de su existencia, y no 

reconocen que todo se debe a él y a su acción escondida. Además, esta problemática afecta 

también a los seminaristas que a veces no reconocen el papel que juega el  Espíritu Santo como 

el autor principal de su formación sacerdotal, el cual solamente con un trato íntimo y confiado 

podrá corresponder mejor al llamado divino.

Por otro lado, El Espíritu Santo es llamado “el gran desconocido”, esto se debe por la 

falta de devoción y de conocimiento. En este conocimiento nos han ayudado la Teología 



10

Pneumatología realizada por los Padres Capadocios, pero, sobre todo, la de San Basilio Magno, 

que nos ha brindado los saberes necesarios para conocer y entender de una manera más profunda 

la doctrina del Espíritu Santo.

El Objetivo es describir la Persona del Espíritu Santo según San Basilio de Cesarea en la 

formación espiritual de los estudiantes de Teología para contribuir la profundización y el 

conocimiento de la Tercera Persona de la Santísima Trinidad, ya que es muy necesario para tener 

una profunda vida interior y la perseverancia en la vocación sacerdotal.

Todo este análisis permitirá enriquecer, fortalecer la doctrina y la devoción acerca del 

Espíritu Santo. Todo el presente estudio descriptivo se justifica en el conocimiento de quién es el 

Espíritu Santo, sus dones y la misión en la formación espiritual de los que van a ser ministros de 

Dios.

Igualmente, el presente trabajo de investigación se organiza en los siguientes capítulos:

Capítulo I: El planteamiento del problema 

Este capítulo comprende la descripción de la problemática, donde se detalla los factores 

negativos por el cual impulsó a la investigación de este tema. Además, se encuentra la 

formulación del problema, los objetivos, tanto general como específicos, y su respectiva 

justificación.

Capítulo II: Marco teórico

Se describe y se da a conocer los antecedentes de trabajos de investigación que se han 

realizado precedentemente en relación con algunas de las dos variables de nuestro trabajo de 

investigación. Hay antecedentes internacionales y nacionales que fundamenta su importancia en 
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el tema de investigación. Además, están las bases teóricas de la investigación teniendo en cuenta 

las dos variables, estos se dividen en cuatro dimensiones: los nombres del Espíritu Santo, los 

símbolos del Espíritu Santo, la formación y los medios espirituales. 

También, hay una definición de términos que nos ayudan a comprender y tener claro los 

conceptos importantes de la investigación. Y, por último, hay un sistema de hipótesis, pero como 

el trabajo de investigación es descriptiva no se levanta hipótesis.

Capítulo III: la Metodología

La metodología correspondiente de la investigación es de tipo básica y nivel descriptivo, 

que nos ayuda a describir la persona del Espíritu Santo y su influencia en la formación espiritual 

de los estudiantes de Teología del Seminario Mayor “San José”, 

También, el método de esta investigación es Analítico y sintético, el cual nos ha ayudado 

a descomponer el tema para poder profundizar en cada uno de ellos, pero a la vez nos ha 

favorecido para sintetizar la información que más relevancia tenía con nuestro tema. Por último, 

hay una población y muestra, que son 16 estudiantes de Teología tanto de la Prelatura de Cañete 

como de la Diócesis de Ica.

Capítulo IV: Análisis e interpretación de datos

Este capítulo se comprende la interpretación de los resultados obtenidos de la aplicación 

del instrumento, de acuerdo a la cantidad de personas que respondieron a la encuesta y al 

porcentaje obtenido de acuerdo a las alternativas marcadas de acuerdo a las dimensiones propias 

de la investigación realizada. Además, las conclusiones de la investigación y algunas 

recomendaciones.
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CAPÍTULO I

EL PROBLEMA

1.1. Descripción del problema

 En primer lugar, la venida del Espíritu Santo, es decir, la fiesta de Pentecostés, se puso en 

marcha a la Iglesia fundada por Cristo, ya que, gracias a su ayuda, ella se ve continuamente 

guiada e impulsada en su misión de expandir el evangelio por todo el mundo. Pero, la obra del 

Espíritu Santo no consiste solo en conducir a la Iglesia de manera general, sino que actúa sobre 

cada alma en particular. Por eso, el Espíritu Santo cumple el oficio de guiar, proteger y vivificar 

a la Iglesia y a sus miembros. Además, “con la venida del Espíritu Santo, los Apóstoles han 

comprendido la doctrina de Jesús y conciben una gran fortaleza y valentía para ir a predicarla por 

todo el mundo como el señor les ha mandado” (La comisión de Catequesis de la prelatura de 

Yauyos, 2012, p.103 y 104).

      Por otro lado, la propagación del evangelio no fue fácil en los inicios de la cristiandad porque 

tuvieron que enfrentar muchas persecuciones por parte de los emperadores romanos, como, por 

ejemplo, la persecución de Nerón, Domiciano, Decio, Valeriano y Diocleciano. Sin embargo, 

fueron valientes en entregar su vida a Dios gracias a la acción escondida del Espíritu Santo. En 

segundo lugar, el Espíritu Santo es “La tercera Persona de la Santísima Trinidad, que procede del 

amor eterno del Padre y del Hijo” (la comisión de catequesis de la prelatura de Yauyos 2012, 

p105). En otras palabras, el Espíritu Santo es Dios mismo. Otro aspecto que se le atribuye al 

Espíritu Santo es el don de lengua, porque los Apóstoles al recibir su gracia, comenzaron a 
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proclamar la Buena Nueva y las personas que los oían lo entendieron en su propia lengua.  Al 

mismo tiempo, el Catecismo de la Iglesia Católica testifica que:

El Espíritu Santo coopera con el Padre y el Hijo desde el comienzo del designio de 

nuestra salvación y hasta su consumación. Pero es en los “últimos tiempos” inaugurando 

con la encarnación redentora del Hijo, cuando el Espíritu se revela y nos es dado, cuando 

es reconocido y acogido como persona. (CIC, La conferencia Episcopal Peruana, 1997, 

art.686, p.157) 

 En tercer lugar, se puede decir, que el Paráclito nunca nos abandona. Siempre nos ayuda a 

tener un trato excelente con Jesús. Pero en la antigüedad hubo algunos escritores que negaban la 

divinidad del Espíritu Santo. Y para contrarrestar esos errores, surgieron los concilios 

ecuménicos, como, por ejemplo, el concilio de Nicea, donde se defendió la “consustancialidad” 

del Hijo con el Padre. Pero en nuestro estudio nos centrarnos en la vida eclesial del siglo III, 

donde hubo pastores (Obispos, sacerdotes) que defendieron la fe contra estos errores dogmáticos.

En cuarto lugar, San Basilio de Cesarea nació en el año 329 d.c, en Cesarea capital de 

Capadocia. Luchó como mucha audacia contra los extremistas del Arrianismo, que era un 

conjunto de doctrinas cristianas mal entendidas. Advertían, que en el misterio trinitario no existía 

una unidad y, por tanto, se corría el peligro de caer en un triteísmo (es decir, creer que en la 

santísima trinidad hay tres Dioses). Después de negar la divinidad del Hijo igual a la del Padre, 

se empeñaban ahora en negar la divinidad del Espíritu Santo. Asimismo, estaba en juego la 

consubstancialidad de la naturaleza divina del Espíritu, ya que había una polémica antignóstica, 

donde surgieron el partido de los pneumatómacos (adversarios del Espíritu Santo). Pero, “la 

verdad de fe se halla en la escritura y en la tradición” (Basilio, 1996, p.32).
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La escritura se interpreta mejor de acuerdo con la tradición, es decir, que dé garantía de 

una autoridad indiscutida. “Es conforme a la recta religión adorar y glorificar con el Padre al que 

está unido por naturaleza, por gloria y por dignidad, desde el momento que el mismo avisa: el 

que no honra al hijo, tampoco honra al Padre (Jn 15, 23)” (Basilio, 1996, p. 38). Además, San 

Basilio veía que los adversarios del Espíritu Santo se esforzaban por negar su divinidad, decidió 

refutarlo usando la sagrada Escritura, por eso en su tratado sobre el Espíritu Santo dice que “las 

nociones comunes sacadas de las sagradas escrituras, particularmente del evangelio de San Juan 

y de la tradición, al Espíritu se le llama Espíritu de Dios; Espíritu de verdad que procede del 

Padre” (Basilio, 1996, p.38, 39). 

 Pero, en la actualidad la Persona del Espíritu Santo está bien entendida por todos los 

miembros de la Iglesia Católica, gracias a los concilios realizado a lo largo de los años. 

Principalmente, el concilio de Constantinopla (el credo niceno-constantinopolitano), donde se 

definió correctamente la persona del Espíritu Santo.  Por eso, los estudiantes del seminario creen 

con firmeza que el Espíritu Santo es Dios y es la tercera Persona de la Santísima trinidad; ya que 

es muy importante para la formación espiritual y doctrinal, y esto temas deben estar bien claros.

           La aportación de San Basilio sobre el Espíritu Santo es trascendente, porque repercuta en 

la formación de los cristianos católicos. Pero, la formación o vida espiritual es “el modo de vivir 

arreglado a las exigencias de la perfección cristiana, que facilita el aprovechamiento del espíritu, 

en orden a la santidad” (Seminario Mayor “San José, 2010, p. 46), pues estos medios van ayudar 

a consolidar la vida interior de los estudiantes. En el seminario se agrupan en propedéuticos, 

filósofos y teólogos según a la antigüedad con el fin de adecuar las charlas grupales (crecimiento 

de alguna virtud), meditaciones (temas espirituales) y ejercicios espirituales, donde fomentan la 

vida espiritual requerida por la vocación sacerdotal. 
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El medio para fomentar la vida interior son los pasos del curriculum vitae, donde tenemos 

charlas personales de diversos temas y adecuados para el nivel espiritual de cada uno. En cada 

uno de ellos hacemos ciertos ofrecimientos al Señor, donde se ve favorecida la vida espiritual del 

seminarista. Además, se realiza el decenario del Espíritu Santo que nos permite crecer en la 

filiación divina. Se observa también que los estudiantes del seminario no tienen una relación 

frecuente con el Espíritu Santo, ya que a veces están preocupamos en los estudios, exámenes, en 

otras actividades. 

Por último, el gran problema es que el Espíritu Santo pasa muchas veces desapercibidos 

en la vida cristiana. En primer lugar, por desconocimiento de la doctrina católica y de las 

verdades de fe. En segundo lugar, por la falta de interés en practicarla. 
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1.2. Formulación del problema

1.2.1.  Problema General

 ¿De qué manera la Persona del Espíritu Santo según San Basilio de Cesarea tiene 

influencia en la formación espiritual de los estudiantes de Teología del Seminario Mayor 

San José, Cañete-2021?   

1.2.2. Problemas Específicos

 ¿Quién es el Espíritu Santo y cómo influye en la formación espiritual de los estudiantes 

de Teología del Seminario Mayor San José, Cañete-2021?

 ¿De qué manera los nombres del Espíritu Santo tienen influencia en la formación 

espiritual de los estudiantes de Teología del Seminario Mayor San José, Cañete -2021?

 ¿De qué modo los símbolos del Espíritu Santo se relacionan con la formación espiritual 

de los estudiantes de Teología del Seminario Mayor San José, Cañete -2021?

1.3. Objetivos

1.3.1. Objetivo General

  Describir la Persona del Espíritu Santo según San Basilio de Cesarea en la formación 

espiritual de los estudiantes de Teología del Seminario Mayor San José, Cañete-2021.

1.3.2. Objetivos Específicos

 Identificar quién es el Espíritu Santo según san Basilio de Cesarea y cómo influye 

en la formación espiritual de los estudiantes de Teología del Seminario Mayor 

San José, Cañete-2021.
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 Analizar de qué manera los nombres del Espíritu Santo según san Basilio de 

Cesarea tienen influencia en la formación espiritual de los estudiantes de Teología 

del Seminario Mayor San José, Cañete -2021.

 Explicar de qué modo los símbolos del Espíritu Santo según san Basilio de 

Cesarea se relaciona con la formación espiritual de los estudiantes de Teología del 

Seminario Mayor San José, Cañete- 2021.

1.4. Justificación
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El presente trabajo tiene el propósito de conocer quién es el Espíritu Santo, sus dones y 

misión en la formación espiritual de los estudiantes del Seminario Mayor.   También nos 

ayudaron a entender los designios de Dios mediante la comprensión de la Sagrada Escritura y 

una buena interpretación.  Pues, ayudaron mucho a los apóstoles para la evangelización de la 

Buena nueva, la conversión de paganos al cristianismo y la buena marcha de la Iglesia Católica. 

Ya que el Espíritu Santo procede del amor del Padre y del Hijo, eso dones le pertenece en 

plenitud a Cristo.

El Espíritu Santo inspiró a los escritores de los diferentes libros de la Biblia, para que 

pongan por escrito todo lo que Dios quería comunicar a su pueblo elegido. Los libros del 

Antiguo y Nuevo Testamento ayudaron a los cristianos a comprender mejor la fe, sin embargo, 

aparecen las primeras herejías, y como respuestas sobresalen los padres apologistas, que 

defendieron la fe católica en su tiempo.

Además, formación es crecer, tanto en lo espiritual como en lo humano. Protagonismo del 

Espíritu Santo. Tiene mucha importancia en la formación espiritual de los estudiantes del 

seminario porque les ayuda a crecer y mantener su vida espiritual, es decir, ser una persona 

virtuosa y tener un íntimo diálogo con Dios. Después de los dones también los frutos, que son 

perfecciones que forman en nosotros el Espíritu Santo como primicias de la vida eterna, es decir, 

como resultados de los dones recibidos, que va a favorecer el crecimiento espiritual del hombre y 

la santificación de nuestra alma. La misión del Espíritu Santo es la de unirnos con Cristo y 

hacernos vivir en él, por medio de la gracia. El Paráclito se manifiesta mediante Símbolos: como 

paloma, el agua, unción, el fuego, la nueve, la luz, el sello, imposición de manos y el dedo.  El 

Espíritu Santo asiste al cristiano católico principalmente al futuro sacerdote para que pueda 

configurarse con la persona de Cristo cabeza.
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CAPÍTULO II

MARCO TEÓRICO

2.1. Antecedentes

2.1.1. Nacionales

 Barrenechea (2015) en la tesis para optar el título de Licenciado en Teología en la 

Universidad Peruana Unión (Perú) facultad de Teología, titulada “Implicaciones 

Pneumatológicas de “Guiará” unido a las acciones del Espíritu Santo según Juan 16: 

12-15 y su revisión en el panorama histórico-filosófico”, llega a las siguientes 

conclusiones:

 Implica que el Espíritu Santo es Dios y una persona divina. Es decir: (a) que el 

Espíritu Santo existe, es real e histórico, así como sus acciones; (b) que el Espíritu 

Santo tiene pensamiento y voluntad para actuar en su relación trinitaria y en su 

misión a favor del creyente; (c) que el Espíritu Santo es relacionalmente cognoscible, 

así como los otros miembros de la deidad.

 Implica un “guiar” personal, por parte del Espíritu Santo, no intuitivo y místico-

ontológico sino un guiar por la Verdad/Palabra. Es decir: (a) que el Espíritu Santo no 

guía el alma, según la filosofía clásica y cristiana, sino al ser humano como persona 

holística; así (b) el guiar del Espíritu Santo, no es hiper-inmanente o introspectivo de 

índole ontológico, como una energía, fuerza o fluido impersonal, sino como persona 

divina a través de la Palabra revelada; (c) que guiar del Espíritu Santo es único y no 

sincretista porque se basa en la Verdad/Palabra. Por lo tanto (d) el guiar personal del 

Espíritu capacita al creyente en el entendimiento de la Verdad/Palabra, en la 
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comprensión racional de su pecaminosidad, guiándolo al arrepentimiento y a una 

vida en armonía con Dios.

 Implica un “guiar”, del Espíritu de Verdad, en y hacia toda la Verdad/Palabra. Es 

decir: (a) que el Espíritu Santo de Verdad o Espíritu de Profecía es el mismo a lo 

largo de la historia, no se contradice ni se sincretiza; por eso (b) su revelación, la 

Verdad/Palabra, única e invariable, y no los dogmas y tradiciones, sería el contenido 

y el sentido de su acción guiadora; (c) que el Espíritu Santo a los creyentes, de todas 

las épocas, en y hacia toda la Verdad/Palabra, en su sentido soteriológico y 

escatológico dentro del marco del panorama histórico-profético proyectado por ella 

misma; de este modo (d) el Espíritu Santo guía al creyente a vivir en la Verdad y a 

mirar por la fe, en medio del gran conflicto, las promesas eternas de Jesús para que 

pueda encontrarse cara a con él, la verdad, en su segunda venida.

  Pérez (2020) en la tesis para optar el título de Profesor en Educación Religiosa en el 

Instituto de Educación Superior Pedagógico Privado “San José”, titulada “El rol de las 

virtudes cardinales y la formación de la dimensión humana de los estudiantes del 

seminario mayor San José, Cañete-2018, llega a las siguientes conclusiones:

 El rol de las virtudes cardinales y la formación de la dimensión humana de los 

estudiantes del Seminario Mayor San José, Cañete-2018 es un estudio que manifiesta 

y motiva la maravillosa de la educación en las virtudes para el perfeccionamiento 

moral del seminarista que a la luz de la fe se traduciría como la búsqueda de la 

configuración con Cristo. De ahí que, sea fundamental la interrelación entre virtud, 

formación humana y libertad.
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Así, según los datos obtenidos, el análisis y la descripción del rol de las virtudes 

cardinales y la formación humana es de un resultado estimable de 83.3% que 

manifiesta aprecio y consistencia de la necesidad de las virtudes para el desarrollo de 

la educación humana. Además, que se conocer, en parte, la esencia y naturaleza de 

las virtudes cardinales y su influencia inevitable en lo humano.

2.1.2. Internacionales

 Yanguas (1983) en la tesis para optar el título de Doctor en Teología en la Universidad de 

Navarra (España) facultad de teología, titulada “La Divinidad del Espíritu Santo y su 

consustancialidad con el Padre y el Hijo en San Basilio de Cesarea”, alcanza a las 

siguientes conclusiones:

 Según Basilio, el error más craso sobre el Espíritu Santo es el que consiste es 

separarlo del Padre y del Hijo rebajándolo hasta las criaturas. Es el error más burdo y 

el más pernicioso de todos, puesto que constituye el pecado que nunca se perdona.

 Basilio desbarata este primer error, se trata de un argumento sacado de la Escritura 

que estará siempre presente en la Teología de Basilio sobre el Espíritu Santo, viene a 

ser como el quicio fundamental de su quehacer. Nuestro autor no cesará de recordar 

continuamente los dos elementos de su prueba: que el Espíritu Santo aparece 

connumerado con el Padre y el Hijo en el mandato bautismal; que esa connumeración 

no es un invento humano sino algo enseñado y propuesto por el mismo Jesucristo.

 Un segundo tipo de argumentos de carácter más racional sirven al autor para arrumbar 

definitivamente la idea de que el Espíritu Santo es una criatura. Se trata del esta del 

establecimiento de una comparación entre la posición del Espíritu Santo y de las 

criaturas con respecto a la santidad, la vida, el bien, la libertad, etc., al Espíritu Santo 
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le pertenecen por esencia en tanto que las criaturas las poseen por participación que 

les concede el Pneuma divino.

 Basilio presta gran atención a la diferencia que media entre la tercera Persona de la 

Trinidad y los espíritus angélicos que son servidores de Dios y que guardan filas con 

el resto de las criaturas. El Espíritu Santo no es en modo alguno uno de esos espíritus 

servidores; se diferencia de ellos en cuanto a la naturaleza; en el caso del Espíritu 

Divino es absolutamente espiritual y simple.

 La absoluta singularidad del Espíritu Santo es otra de las características que lo 

diferencian completamente de las criaturas.

 El punto de partida de todos los razonamientos y pruebas de Basilio es la unión que, 

según el mismo Señor, existe entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Es una idea 

que el autor reviste de varias modalidades: nos habla de la comunión, intimidad y 

consorcio que mantienen entre sí las tres divinas Personas.

 La comunión de las tres Personas divinas es algo que pertenece a la fe; de tal manera 

que, del mismo modo que no es útil ni salvador el Bautismo que no se confiere en el 

nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, así tampoco aprovecha para nada la 

fe que no tiene como objeto a la Trinidad entera. Sólo hay un Bautismo, y sólo una es 

también la fe: la que confiesa por igual al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

 Es claro que para San Basilio el Espíritu Santo procede de Dios Padre; procede de El 

como también de Él procede el Hijo, siendo ambas procesiones radicalmente distintas 

del modo de proceder las criaturas.

 Basilio hace hincapié en ambas clases de atributos, ya que resultan ser dos caminos 

relevantes en orden a poner de relevantes en orden a poner de relieve la grandeza y 
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dignidad de un ser. No es posible excederse en la gloria que se tributa al Espíritu 

Santo cuando contemplamos los nombres tan excelsos que recibe y las obras tan 

admirables que realiza.

  Basilio piensa que existe una estrecha correspondencia entre la naturaleza de un ser, 

las operaciones que realiza y la dignidad que le es propia, de manera que, a partir de 

la naturaleza podemos conocer las operaciones y la dignidad, y al revés, en base a las 

operaciones podemos alcanzar la dignidad y naturaleza de dicho ser.

  Basilio utiliza otro procedimiento para poner de relieve la consustancialidad de las 

Personas de la Trinidad: se trata de la doctrina que nos presenta al Hijo y al Espíritu 

Santo como “imagen”. El Hijo, por ser imagen del Dios invisible, expresa en sí 

mismo y de manera total al Padre; todo lo que es el Padre por esencia reverbera en su 

imagen, en el Hijo; es decir, la esencia del Padre está presente en el Hijo: son 

consustanciales.

  Basilio sostiene con igual entereza tanto la unidad de la esencia divina como la 

Trinidad de personas. Un solo Dios porque una sola es la divinidad y una sola la 

naturaleza o esencia divina. Admitir cualquier diferencia en la esencia conduce 

necesariamente al politeísmo.

 Mientras que Basilio no encuentra dificultad a la hora de mostrar lo propio del Padre 

ser principio sin principio, no proceder de otro y del Verbo procede del Padre como 

Hijo, vacila cuando se trata del Espíritu Santo, y termina por confesar que su modo de 

proceder escondido, oculto. De cualquier manera, se repite con frecuencia que la 

tercera Persona procede como Espíritu de la boca del Padre; afirmación que supondrá 

una valiosa ayuda para la Teología posterior.
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 Agudelo (2011) en la tesis para optar el título de Doctor en Teología en la Universidad 

Javeriana (Colombia) facultad de teología unidad de posgrados, titulada “La comunidad 

de la trinidad: fundamento y meta de la moral cristiana”, manifiesta las siguientes 

conclusiones:

 El misterio del Espíritu Santo es revelado como misterio de amor y libertad de Dios 

que se derrama, actúa en medio de los hombres para hacer posible nacer de nuevo con 

Jesús superando la antigua servidumbre para poder proclamar junto Jesús: ¡Abba! 

Representa también el principio de la Iglesia como unidad comunitaria que supera las 

barreras de la división, corre el velo de la mentira y anticipa la plenitud escatológica 

del reino. Moralmente se traduce en el anhelo de libertad del hombre, que por sí 

mismo no puede alcanzar, se traduce en fuerza para vivir la comunión, la libertad, que 

creativamente debe traducir en vida compartida, solidaridad.

 Hernández (2017) en la tesis para optar el título de doctora en teología, titulada “Espíritu 

Santo y Creación. Misión distintiva del Espíritu Santo en la creación de un mundo en 

evolución”, arriba a las siguientes conclusiones:

 El Espíritu como Don de Dios, que es Dios mismo, es el Don por excelencia dado a 

los hombres. La proximidad de la Tercera Persona trinitaria al ser humano no se 

limita al mismo, sino que se exterioriza a todo lo creado. Este desbordamiento de 

Dios hacia el hombre, hacia el mundo, es la expresión de la unión del amor del Padre 

y del Hijo, y, como tal, lo más íntimo del ser divino.

 El Espíritu como Don, es el Aliento de Dios que da vida a las cosas, poder operante 

en la historia evolutiva, presencia de Dios en el interior de todo lo creado que lleva a 

las creaturas a su consumación.
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 Consideramos que en el Espíritu se lleva a cabo la auto comunicación de Dios al 

mundo. La realidad dinámica de la apertura inmanente del amor trinitario, revela al 

Espíritu Santo como pura subjetividad llamando a la planificación del ser a todas las 

cosas.  

 El concepto de creación está lejos de tener que ver con un mundo estático, sino que 

más bien está estrechamente unido a la relación existente entre el ser dinámico de 

Dios y un Universo en proceso de formación. Dios creador de un Cosmos multiforme, 

diverso e interrelacionado. El conocimiento de la estructura del Cosmos, nos lleva a 

considerar el modelo de estructura comunicativa como modelo analógico de 

autocomunicación divina y muy especialmente en la autocomunicación creadora y 

dinámica del Espíritu en un Universo de realidades emergentes.

 Consideramos que en el Espíritu se lleva a cabo la autocomunicación de Dios al 

mundo. La realidad dinámica de la apertura inmanente del amor trinitario, revela al 

Espíritu Santo como pura subjetividad llamando a la planificación del ser a todas las 

cosas.

 Consideramos que la llamada creativa hacia la unión está limitada a nivel del 

elemento, y al no haber autoimposición divina, el Espíritu permite a los elementos ser 

tal y como son, es decir elementos cuya existencia es producto de su proporcional 

similitud con el Creador. A su vez, la presencia del Espíritu en el interior de los 

elementos es la adecuada a esta similitud. Es por lo que la llamada creativa del 

Espíritu, desde lo profundo del elemento, es similar al elemento, sin ofrecer coacción 

e imposición alguna. Presencia y aceptación sin imposición, es el marco de 
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desenvolvimiento creador siendo esta la distintividad del Espíritu en la creación 

evolutiva.

2.2.  Bases teóricas

La Definición Del Espíritu Santo

El Espíritu Santo es la tercera Persona de la Santísima Trinidad, que procede del amor 

del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria. Pues, esta 

definición fue fruto de muchos concilios, que se realizaron en los siglos IV d.c, que favorecieron 

mucho en la consolidación de los misterios primordiales de nuestra fe. Por otra parte, San Basilio 

de Cesarea define al Espíritu Santo como un ser incorpóreo, es decir, un ser inmaterial y simple. 

Además, como una esencia inteligente, infinitamente poderoso. Está fuera de la mecánica del 

tiempo y de los siglos, esto quiere decir, que el Espíritu Santo por ser Acto Puro es eterno y vive 

por los siglos de los siglos.También, es la luz inteligible, pero asimismo “Basilio muestra al 

Espíritu Santo como un sujeto vivo y comunicador, como Dios en medio del mundo y de la 

existencia personal” (Hernández, 2017, p.113). Por último, al Espíritu Santo se le atribuye el 

sobrenombre de “Dador de vida” porque infunde el alma espiritual a los seres vivientes que 

habitan en el cosmo creado por Dios.

El Antiguo Testamento, narra muchas teofanías obradas por Dios al pueblo elegido, pero 

Dios era el “Deus absconditus” porque nunca lo habían visto. Por eso, “la imagen del Espíritu es 

para Basilio Aliento de vida que acompaña siempre a la palabra” (Hernández, 2017, p.114). Esto 

quiere decir, que el Espíritu Santo es el primer principio que hace posible la existencia de la vida 

en el ser humano. A partir de este principio se da la comunión con el Padre y el Hijo que forman 

una unidad. Con el término “Aliento de Vida” también quiere manifestar que somos creados por 
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Dios, el cual participamos de su inteligencia y voluntad, pero también de su naturaleza divina, 

pues estamos llamados a gozar de la presencia de Dios eternamente en el cielo.

 Nombres Del Espíritu Santo

Espíritu De Dios

El pueblo de Israel nunca había visto a Dios como nosotros vemos a una persona física. 

Pero no se sintieron abandonado sino protegido por Dios, que es amor. Asimismo, “el Espíritu de 

Dios en el Antiguo Testamento aparece como una forma de manifestar la presencia y la acción 

del único Dios. En este sentido, el Espíritu se entiende como el poder vivificante y energizante 

de Dios” (Hernández, 2017, p.110). Al mismo tiempo, se refiere al poder divino, porque es el 

Espíritu de Dios quien creó todas las cosas de la nada (ex nihilo). En el Antiguo Testamento, la 

palabra “Espíritu”, proviene del vocablo Ruah que significa “principio de vida”, con esta 

expresión se intenta resaltar el poder creador del Padre por la acción escondida del Espíritu 

Santo.  Por lo tanto, es el “Espíritu de Dios” quien da la existencia y el ser a las criaturas, creadas 

a imagen y semejanza de Dios.

Espíritu De Cristo

El momento más importante de la Historia de la Salvación es la llegada del Salvador, 

prometido por Dios después de la caída del hombre (por causa de su desobediencia y orgullo).  

Esa promesa tuvo su cumplimiento por medio del Misterio de la Encarnación; es decir, Dios que 

es todopoderoso se anonadó haciendo hombre como nosotros, tomando nuestra condición 

humilde, pero menos en el pecado.  Por un lado, se puede apreciar la presencia del Espíritu 

Santo, sobre todo con el mensaje del Ángel Gabriel a María: “El Espíritu Santo te cubrirá con su 

manto, el poder del Altísimo caerá sobre ti y el niño que concebirás le pondrás por nombre 
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“Jesús”, que será llamado Hijo del Altísimo”. Este el comienzo de nuestra redención llevada a 

cabo por Cristo. Con este acontecimiento se observa también, el gran amor que Dios nos tiene. 

Por otro lado, con el Misterio de la Encarnación se cumpla lo escrito por los profetas, es decir, se 

da cumplimiento lo dicho por las escrituras. Por último, con la expresión “Espíritu de Cristo”, se 

puede apreciar una comunión entre las personas de la Trinidad Beatísima.

Espíritu De La Verdad Que Procede Del Padre

Dios Hijo con su venida al mundo terrenal nos revela la imagen de Dios, por eso se dice 

que Jesucristo es la imagen de Dios invisible. Además, Jesús nos muestra el camino para llegar a 

Dios, es decir, nuestro itinerario celestial. Pero también, quiere que nosotros vivamos en la 

verdad, ¿y quién es la verdad? Dios. El Evangelista San Juan, nos ilustra un poco más sobre la 

verdad proclamada por Jesús:

 Tomás pregunta: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el comino?” Le 

dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me 

conocen a mí, conocerán también a mi Padre; desde ahora lo conocen y lo han visto” 

(BJL, 2001, p.1495). 

San Basilio trata de defender la divinidad del Espíritu Santo, ya que había algunas 

corrientes heréticas que negaban la divinidad del Espíritu Santo, por eso creyó conveniente 

utilizar el término “homoousios” (palabra utilizada en el Concilio Ecuménico de Nicea, 325 d.c), 

que significa “consustancial”, para demostrar la comunión que existe entre el Padre, el Hijo y el 

Espíritu Santo y no caer en un subordinacionismo.  Además, el Espíritu Santo es la verdad 

porque no hay falsedad en su ser, ya que él es la Suma Verdad, como lo señalamos en la cita 

anterior, cuando dice Jesús “Yo soy el camino, la verdad y la vida”. Esta expresión no sería 
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posible sin el Espíritu.  San Basilio exalta una y otra vez, la comunión y la unidad existente en 

Dios Uno y trino.

Espíritu Recto Y Rector

Dios Espíritu es inmensamente misericordioso, pero también es justo, además es el 

encargado de forjar en el corazón del hombre el deseo de Dios, de amar más a la divinidad 

suprema. Por eso, en el Tratado del Espíritu Santo se expresa que el Espíritu “es recto, como 

recto es el Señor Dios, porque él mismo es verdad y es justicia, sin desviarse ni doblegarse en 

ningún sentido, por causa de la inmutabilidad de su esencia” (Basilio, 1996, p.188). Ya que el 

Espíritu Santo es Acto puro y es recto porque en él no hay doblez. El Espíritu Santo posee la 

rectitud por esencia, es decir, pertenece a su propia naturaleza divina.

  Por otra parte, con la expresión “Recto”, quiere significar que el Espíritu Santo posee 

atributos que no ha recibido de ninguna otra criatura, sino que forma parte de su esencia como 

Dios. Asimismo, con el término “Rector” quiere personificar la acción del Espíritu Santo, sobre 

todo en la formación, la inspiración, y la instrucción. Por ejemplo, los autores de la Biblia fueron 

inspirados por el Espíritu Santo para que puedan escribir lo que Dios quería manifestar a su 

pueblo y a los demás pueblos de los siglos posteriores. También “el Espíritu Santo es recto 

como, en palabras del Salmo, recto es el Señor Dios” (Yanguas, 1983, p.109).

Espíritu Santo

El Padre Capadocio recoge el término de Dios como “Espíritu Santo” en la Sagrada 

Escritura (el Nuevo Testamento) y en la Tradición. Por eso, en su libro sobre el Espíritu Santo 

expresa que este apelativo es uno de los tantos que se le atribuyen al paráclito:
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Espíritu Santo es su nombre propio y peculiar: es indubitablemente y, sobre todo, el 

nombre de Ser incorpóreo, puramente inmaterial y simple. Por eso el mismo Señor, cuando 

a la que creía que a Dios se le adora en un lugar, la enseñaba que lo incorpóreo no tiene 

límites, dijo: Dios es Espíritu. (Basilio, 1996, p. 141). 

Con el término “Santo “se hace referencia que el Espíritu (Dios) posee la santidad por 

naturaleza, es decir, por su esencia divina.  Por otro lado, “el Espíritu Santo, que es una sustancia 

viviente, es también soberano en todo lo que hace relación a la santificación, él es el origen de la 

santificación” (Yanguas, 1983, p.103). El Espíritu Santo es un espíritu, porque no tiene un 

cuerpo material. Siempre está en Acto y nunca recibe un atributo, porque él lo tiene por 

naturaleza. Los seres humanos por ser criatura creadas por Dios, están llamados a participar de la 

santidad de Dios.

 Como decíamos en el párrafo anterior, la Santidad de Dios no es recibida, sino que la 

posee en sí mismo. Por eso, “tener la santidad por naturaleza es lo mismo que decir que el 

Espíritu Santo no es una criatura puesta que estás tiene una santidad recibida, participada, 

adventicia; de modo que la santidad que poseen no les hace incapaces de maldad” (Yanguas, 

1983, p.103). Esta expresión es una de las muchas que San Basilio usa para defender la divinidad 

de la tercera Persona de la Trinidad Beatísima contra los herejes. También “el Espíritu tiene la 

santidad física exactamente lo mismo que el Padre y el Hijo. Tanto el uno como los otros 

coinciden en la noción de santidad, el nombre de santo es común al Padre, Hijo y Espíritu Santo” 

(Yanguas, 1983, p.105). Este enunciado queda confirmado en la expresión de los Ángeles 

cuando dicen: “Santo, Santo, Santo”, es decir, se afirma la triple santidad de Dios. 

Consolador
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Al Espíritu Santo se le atribuye el nombre de consolador porque era el encargado de 

consolar a los primeros cristianos que sufrían el martirio. Además, tiene su origen en la 

ascensión del Señor cuando nos promete un consolador y que Él está con nosotros hasta el fin del 

mundo. La teofanía portentosa es el día de Pentecostés. La Sagrada Escritura nos ofrece más 

detalle de este gran acontecimiento:

Al llegar el día de Pentecostés estaban todos reunidos con un mismo objetivo. De repente 

vino del cielo un ruido como una impetuosa ráfaga de viento, que llenó toda la casa en la 

que se encontraban. Se les aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y se 

posaron sobre cada uno de ellos, se llenaron todos de Espíritu Santo y se pusieron a hablar 

en diversas lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse. (BJL, 2001, p.1512)

 Una vez más se resalta la relación entre el Padre, Hijo y Espíritu Santo. Por eso se dice 

que “es consolador, como el Unigénito, según lo que este mismo dice: Yo rogaré a mi Padre y os 

dará otro Consolador” (Basilio, 1996, p.188).  Jesús nos prometió un consolador, y esta promesa 

se cumplirá con la llega del Espíritu Santo en el día de Pentecostés. El espíritu Santo fue 

precisamente el consolador de las alamas de los mártires, que dieron su vida por Jesucristo y 

defendieron su doctrina. La tarea del Espíritu Santo como consolador, era dar paz a las almas de 

los cristianos, que en los primeros siglos del cristianismo se encontraban rodeados de conflictos 

de fe, donde varias comunidades eran perseguidas. El ejemplo más claro, es el martirio de San 

Esteban, que fue uno de los siete diáconos que instituyeron los apóstoles.  Es el primer santo de 

la Iglesia Católica, y es denominado como “Protomártir”.

Las Herejías Contra El Espíritu Santo

El Arrianismo O Anomeísmo
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El fundador del Arrianismo fue Arrio, que era originario de Libia, aunque su formación 

intelectual lo recibió en Alejandría, donde allí fue ordenado sacerdote. El Obispo del lugar le 

encargó la atención de la Iglesia de Baucalis, manifestando gran celo por la salvación de sus 

fieles (Ramos y Lisón, 2005). Fue la primera herejía que tuvo que enfrentarla Iglesia Católica en 

sus primeros tiempos, (alrededor del siglo IV, en la parte Oriente) cuando salían de la 

clandestinidad y de la persecución.  En el año 318, sus ideas acerca de la trinidad comenzaron a 

ser conocida por toda la ciudad, donde suscitaba muchas interrogantes y críticas. Las 

concepciones de Arrio fueron condenados en el Concilio de Nicea (325), donde fue precisamente 

en ese encuentro del Magisterio, que aportó o sentó las bases al Credo “Niceno-

constatinopolitano”.

La falta teológica de Arrio acerca de la divinidad del “Logos” desclavaba de unos 

presupuestos platónicos. Platón educaba que sólo existe una causa primera del ser, que es la 

única que no tiene principio y la única que tiene una sustancia. Esta idea platónica de la causa 

primera se la aplicó a Dios Padre. Y atribuía de esta manera sólo la divinidad al Padre, pero no al 

Hijo. Pensaba que Dios no sólo es “increado”, sino “ingénito (Ramos y Lisón, 2005). Arrio 

expuso dudas acerca de la consustancialidad del Verbo Divino, que es la segunda Persona de la 

Trinidad, pero todo comienza en la dificultad de explicar la Unidad y la Trinidad de Dios y la 

relación del infinito y lo finito de la creación.

Pneumatómacos

         Los Pneumatómacos son aquellos herejes que negaban la divinidad de la tercera Persona de 

la Trinidad Beatísima, que es el Espíritu Santo, el gran desconocido.  Por eso, “todas las 

corrientes que coincidían en el rechazo de la divinidad de la Tercera Persona de la Santísima 

Trinidad fueron llamados pneumatómacos” (Masson, 1989, 212).  Por una parte, el rechazo 
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principal de los pneumatómacos fue la divinidad del Espíritu Santo, es decir, no aceptaban que el 

Espíritu Santo sea Dios ni connumerado al Padre y al Hijo.

A raíz de la controversia arriana, a la vez saltaron muchas otras corrientes heréticas que 

atacaban la doctrina de la Iglesia, pero hubo quienes lo defendían. Los principales defensores de 

la divinidad del Espíritu Santo fueron: San Atanasio, los padres capadocios: San Basilio, San 

Gregorio de Nisa y San Gregorio de Nacianzo. Pero el primero de ellos, escribe un tratado sobre 

el Espíritu Santo, donde expresa que: 

Los pneumatómacos, que sostenían la inferioridad del Espíritu Santo, por lo que no le es 

debido igual honor, Basilio opone las pruebas, sacadas de la Escritura y de la tradición, de 

su comunión de esencia con el Padre y con el Hijo. (Basilio, 1996, p. 61)

 Otro aspecto importante que subrayan los pneumatómacos es la inferioridad al Padre y 

del Hijo. No quieren aceptar que el Espíritu Santo sea igual que las demás personas de la 

Santísima Trinidad. Por un lado, para los pneumatómacos el Espíritu Santo debería recibir una 

glorificación diferente en comparación de los que reciben el Padre y el Hijo.  Por otro lado, el 

padre capadocio, en su tratado sobre el Espíritu Santo, desarrolla las diferentes herejías que 

arremeten con la divinidad del Paráclito, por eso dice que:

Los pneumatómacos interpretan forzadamente 1Cor 8; 6: Un solo Dios y Padre, del que 

todo proviene, y un solo Señor Jesucristo, por medio de quien todo existe, como la 

revelación de la inmutable diferencia de naturaleza entre las tres Personas divinas, a las 

que, por tanto, corresponde diverso honor. (Basilio, 1996, p 37)

Sabelianismo
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  Esta herejía tiene como representante a Sabelio, un libio que vivió en el siglo III. Fue 

excomulgado por el papa San Calixto, donde huye a Oriente, predicando su doctrina por la 

Cirenaica, Asia menor y Mesopotamia. Sabelio fue trasmisor de la herejía modalista, cuya 

enseñanza era que Dios Padre sufre en la cruz bajo la figura del hijo, es decir, ve en Dios Padre e 

Hijo sólo diversos “modos” de manifestarse el Dios único. De esta manera, encontramos en el 

Manual de herejía, unos datos importantes de la herejía que estamos tratando, ya que su autor 

niega la persona de Dios Hijo y Dios Espíritu Santo, y reduciéndolo meramente solo en Dios 

Padre. Por eso, este manual afirma que:

Sabelio enseñaba que en Dios no hay más que una sola Persona, el Padre. El Hijo y el 

Espíritu Santo no son más que atributos, operaciones, emanaciones, pero no personas 

subsistentes. Comparaba al Padre con el sol, del que el Hijo sería la luz y el Espíritu 

Santo el Calor. De la única sustancia única del Padre emana el Verbo, como un rey divino 

que se une a Jesucristo para realizar nuestra redención. El verbo se eleva luego hacia el 

Padre, como un rayo que volviera a la fuente de la que salió, y allí es absorbido de nuevo. 

Entonces Dios Padre emana su calor bajo la forma del Espíritu Santo que se comunica a 

los Apóstoles. (Masson, 1989, p, 304).

Podemos llegar a la conclusión, que la herejía defendida por Sabelio consiste 

primordialmente en negar la persona del Hijo y del Espíritu Santo, ya que lo considera como 

atributos de Dios Padre. Esta herejía fue combatida por San Dionisio, patriarca de Alejandría.

Macedonianos

 Podemos decir, que ésta herejía contra el Espíritu Santo se sitúa en el siglo III y IV d.c. El 

personaje central fue Macedonio, que era un diacono con mucha experiencia. Al morir el Obispo 

de Constantinopla, macedonio fue nombrado Obispo de Constantinopla en el año 342 a.c. Su 
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gobierno no duró muchos años, porque pocos después con la ayuda de Constantino nombran a 

otra persona como Obispo de Constantinopla. “El fanatismo religioso de Macedonio, crece día a 

día. Hacia el año 356 consigue del Emperador un edicto en virtud del cual los defensores de la 

“consustancialidad” definida en Nicea debían ser expulsados y sus iglesias destruidas” (GER, 

1973, p. 673). Gracias a este mandato muchos de los padres nicenos como por ejemplo San 

Atanasio, sufrieron el destierro. Además, con este edicto Macedonio quiere manifestar su 

discordancia con el tema de la consustancialidad de las tres Personas de la Trinidad. En especial, 

con la divinidad del Espíritu Santo. 

En esta época había un clima medio confuso acerca de la tercera persona de la Santísima 

Trinidad. Macedonio había sido elegido para la sede de Constantinopla en el año 342 para 

defender la fe de los arrianos presente en ese lugar. En esos siglos el emperador era Constantino, 

donde se desencadenó una lucha violenta, política y religiosa, que provocó la intervención del 

emperador, que se puso a favor del primero. Al ver macedonio que el emperador se puso a favor 

de los arrianos, se sintió traicionado.   Por eso, Macedonio dice que “el Espíritu Santo no es una 

Persona divina sino una criatura perfectísima subordinada al Padre y al Hijo” (Masson, 1989, p, 

212-213).

        El Espíritu Santo de los Macedonianos se confundía con el Hijo de los arrianos, pero, el 

motivo por el cual acogieron la doctrina arriana de la divinidad de Jesucristo fue para atacar a los 

católicos y viceversa. Una vez más, el capadocio, en su tratado sobre el Espíritu Santo, llega a la 

conclusión que:

Para los Macedonianos, puesto que la Sagrada Escritura nunca afirma que el Espíritu 

Santo sea Dios, y él es distinto del Padre y del Hijo, la consecuencia es que no se le debe 

considerar ni se le debe adorar como tal. (Basilio, 1996, .22) 
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Los seguidores de macedonio construyen su doctrina de forma literal, por afirma que en 

el antiguo testamento no se habla explícitamente de la persona del Espíritu Santo.  Los 

macedonios “creen que el Espíritu Sano no aparece en el N.T. como creador o causa primera, 

sino más bien como criatura primerísima, como Espíritu servidor, en el cual se halla la vida en 

primer término” (GER, 1973, p.673). 

 Los partidarios de macedonio piensan que la tercera Persona de la santísima trinidad no 

es Dios, sino que es una criatura que obedece a Dios, donde que afirma que esta subnumerado al 

Padre y al Hijo. También “piensan que el Espíritu Santo debe ser separado del Padre y del Hijo 

reduciéndolo al orden creatural; la misma idea tienen cuando afirman que el Espíritu Santo es 

uno de los espíritus servidores de Dios” (Yanguas, 1983, p, 28). En este punto hace incapie San 

Basilio porque dice que, si consideramos al Espíritu Santo sólo como criatura, estamos 

apartándolo de su divinidad que es Dios, de la misma manera, cuando los Macedonianos ser 

refieren al Espíritu Santo como servidor, se está refiriendo en el orden creatural, es decir, una 

criatura perfecta nada más y no Dios (perfecto y eterno).

El Uso De Las Silabas En La Escritura

 San Basilio para defender la doctrina del Espíritu Santo utilizó como medio las silabas 

que le valieron de mucho para defenderlo quienes lo negaban. Al capadocio le sirvió muchísimo 

las silabas que utilizo en su estudio y defensa de la fe, porque le ayudó bastante para defender la 

comunión de la Santísima Trinidad, en especial al Espíritu Santo. También para defender la 

doxología trinitaria. En la Sagrada Escritura para poder expresar quien ha creado todo, utiliza la 

expresión “de quien”, que se refiere al Ser supremo. Por ejemplo, cuando en la Biblia se narra de 

forma metafórica la creación del hombre, utiliza la expresión” Dios formó al hombre del barro”, 
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donde quiere dar a entender que fue Dios quien creó al hombre. El capadocio en su libro sobre el 

Espíritu Santo, quiere expresa que, la palabra puede tener varios significados:

La palabra de la verdad también se sirve de esta expresión de muchas veces incluso para la 

materia, como cuando dice: Harás el Arca de maderas incorruptibles, y Harás un candelabro 

de oro puro y El primer hombre, del limo de la tierra; y De arcilla estás formado tú, como yo 

también. (Basilio, 1996, p.111-112)

 Además, San Basilio se sirve de la silabas para formular bien su doctrina, donde explica 

que el Espíritu Santo es el instrumento para realizar la obra creador y salvífica de Dios. También 

las silabas que usa San Basilio son precisas para poder defender al Espíritu Santo contra los 

herejes que existían en su tiempo. Por eso, expresa lo siguiente:

Una es la naturaleza de la causa, otra la del instrumento y otra la del lugar: el Hijo es ajeno 

al Padre por naturaleza, puesto que también el instrumento es ajeno al artífice. Y ajeno es 

también el Espíritu, en la medida en que lugar o tiempo se distinguen de la naturaleza de 

los instrumentos o de la de quienes lo manejan. (Basilio, 1996, p.112).

 Por una parte, San Basilio para poder defender la doctrina del Espíritu Santo, que estaba 

siendo atacada por herejes, utiliza los textos y silabas de la sagrada escritura, que le servirá 

mucho en la defensa de la fe católica.  Por ejemplo, utiliza un pasaje del evangelio de San Mateo 

donde Jesucristo dice: “Id pues y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre 

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” (Yanguas, 1983, p.32). Con esta fórmula bautismal, 

San Basilio demuestra que el Espíritu Santo no es subnumerado sino es connumerado al Padre y 

el Hijo. Por lo tanto, no puede no está ajeno a la naturaleza divina. Porque si el Espíritu Santo no 

fuera Dios, no recibiéremos el sacramento del Bautismo, ya que por la acción del Espíritu Santo 
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somos bautizados. Por otra parte, en el artículo sobre el Espíritu Santo: aliento de vida, comunión 

activa y capacitador de posibilidades, se quiere expresar que el padre capadocio, en la hora de 

formular y defender la doctrina pneumatológica, tiene encuenta las palabras y las silabas 

utilizadas:

Basilio considera “al Padre como la causa principal, al Hijo como la causa creadora, y al 

Espíritu como la causa perfectiva” y sigue afirmando que “la Fuente de todo ser es única, 

que crea mediante el Hijo, y perfecciona en el Espíritu”. Basilio muestra que en el 

Nuevos Testamento es aplicado al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo las correspondientes 

preposiciones, de, por, en, afirmando que no se puede deducir del uso de diferentes 

preposiciones una diferencia de naturaleza entre los tres. (Hernández, 2017, p.112).

Aportes De San Basilio

El Bautismo Como Principio De Vida: Regeneración

En los primeros siglos de la Iglesia primitiva, el sacramento el Bautismo era administrado 

a personas adultas, porque no habían nacidos en la Iglesia, sino que eran conversos (provenientes 

de otras culturas). Además, a raíz de las persecuciones surgió en la Iglesia el Catecumenado, es 

decir, personas que querían pertenecer y ser integrado a la comunión eclesial. Pero, para que un 

converso pueda iniciar su preparación para el Bautismo, tenía que ser presentado por un cristiano 

que conocía su deseo. También tenía que renuncia a su culto pagano, si lo tenía. Por otro lado, el 

candidato, tenía que pasar por una entrevista. Al término de la reunión, en una ceremonia 

litúrgica, el candidato hacia su primer escrutinio y pasaba a ser aspirante o llamados también 

“audientes” Los catecúmenos recibían doctrina y tenían que practicar el ayuno y oración. El 

Sacramento Bautismo era administrado en Pascua o Pentecostés.  Pero, cuando lo cristianos 
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nacían dentro de la Iglesia, ya no era falta el catecumenado, y comenzó a administrarse el 

Bautismo a los niños. Por eso, el capadocio, en su tratado sobre el Espíritu Santo, expresa que:

El Bautismo marca el giro decisivo de la regeneración del agua y del Espíritu, la 

separación radical entre la vida vieja y la vida nueva en Dios, entre la mentalidad antigua 

y la nueva orientada por la fe. A diferencia del bautismo en la ley de Moisés y del 

Bautismo en el agua de Juan, en el Bautismo de Cristo en el agua y en el Espíritu el 

hombre encuentra realmente el misterio de Dios uno y trino, y en modo vital en la 

comunión con las tres personas (Basilio, 1996, p. 69-70).

 Asimismo, el centro de la doctrina del Santo doctor es el mandato bautismal de Jesucristo. 

Esta fórmula no solo muestra la comunión existente que hay en las tres personas de la Santísima 

Trinidad, sino que es el modo más adecuado para referirse a dicha unión. Por eso “Basilio utiliza 

de continuo el argumento del mandato bautismal, tanto cuando se trata de enseñar que el Espíritu 

Santo no está unido de manera ocasional al Padre y al Hijo, la unión es de naturaleza” (Yanguas, 

1983, p.82). Otro punto controversial, es cuando los herejes, dicen que en otra parte de la 

Sagrada Escritura aparece un mando bautismal donde no parece el Espíritu Santo, por tanto, los 

contrarios expresan que hay un Bautismo en nombre de Cristo, separando la tercera persona. 

Pero el Capadocio dice, que solo hay un Bautismo donde participa las tres personas de la 

Santísima Trinidad.

Los Tipos

En primer lugar, a lo largo de todos los textos de la Sagrada Escritura, notamos una 

relación en ambos testamentos, esa relación o semejanza, se llama “Tipos”. “Los tipos son 

imitaciones de lo que iba a venir para profetizarlo, significan las cosas que anuncian por 

anticipado” (Mira, 2008, p.82).  Por eso, los tipos que se refiere San Basilio es como una 
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comparación entre el Antiguo y Nuevo Testamento, donde se centra en los acontecimientos más 

importantes a lo largo de la Revelación divina iniciada desde de la caída del hombre hasta la 

plenitud de los tiempos, con la llegada de Jesucristo al mundo. La parte central de estas 

comparaciones es la promesa de Dios hacia su pueblo, sobre todo el cuidado amoroso por parte 

de Dios, pero el pueblo no fue fiel a la alianza pactada con Dios. Los pecados por el cual Israel 

fue infiel a Dios son la Idolatría y el alejamiento de Dios. El capadocio en su libro sobre el 

Espíritu Santo, hace una comparación entre el bautismo cristiano con el paso del mar rojo del 

pueblo elegido, y afirma que:

 Cuando fuéramos bautizados en el Espíritu, ni siquiera así sería justo equipararlo con 

Dios, pues, efectivamente, también algunos fueron bautizados en Moisés, en la nube y en 

el mar.  Igualmente se está de acuerdo en que ya se daba la fe en los hombres, pues creyó 

el pueblo a Dios y a Moisés su siervo. (Basilio, 1996, p. 155)

 “La fe en el Espíritu es la misma que en el Padre y en el Hijo; igualmente el bautismo. La 

fe en Moisés y en la nube es, en cambio, una sombra y un tipo” (Basilio, 1996, p.155). Se refiere 

que en el sacramento del Bautismo verdaderamente se recibe a las tres personas de la Trinidad, 

también pasa a ser parte de la Iglesia Católica y pertenece a la familia de Dios. Por un lado, los 

tipos hacen referencia al cumplimiento de la promesa de Dios, así como, por ejemplo, por un 

hombre (adán) entró el mal en el mundo, así también, por un hombre (Jesucristo) llegó la 

salvación. Por ese motivo, el Capadocio quiere expresar que:

El tipo hace ver, por imitación, aquella que se espera, y de antemano hace entrever 

ostensiblemente el porvenir: Así Adán es tipo del que había de venir, y la peña es 

típicamente Cristo, y el agua de la peña es tipo del poder vivificador del Verbo, pues dice: 

Si alguno tiene sed, que venga a mí y beba. Y el maná es tipo del pan vivo que ha bajado 
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del cielo, y la serpiente puesta sobre el estandarte lo es de la Pasión salvadora, realizada 

por medio de la cruz, por eso los que la miraban se salvan. (Basilio, 1996, p.156)

 En segundo lugar, los tipos relacionan diferentes acciones que se narran en el Antiguo y 

Nuevo Testamento como, por ejemplo: Por la desobediencia de Adán, entre al mundo el pecado 

original, o sea, el mal y por la obediencia de Cristo entro al mundo la salvación, por medio de la 

redención obrada en el madero. Otro ejemplo, en el antiguo testamente, cuando el pueblo de 

Israel está por el desierto, el Señor le da el pan del cielo (el maná) y en el nuevo testamento, 

principalmente el Jueves Santo, Jesucristo instituye el sacramento de la Eucaristía, donde el 

Señor sé queda para siempre con nosotros.

 “Dios preservó a los primogénitos de que los tocase el exterminador, para significar que 

nosotros, los vivicados por Cristo, ya no morimos en Adán” (Basilio, 1996, p. 157). Lo que aquí 

nos quiere explicar que Dios nos quiere muchos, y que nos amó hasta el extremo que envió a su 

único Hijo, que murió por nuestros pecados para darnos la vida eterna. El paso del mar rojo 

significa que el pueblo de Israel es liberado de la esclavitud de los egipcios y después comienzan 

una nueva vida. Paso lo mismo pasa con el Sacramento del Bautismo donde el hombre se 

sumerge en el agua dejando o liberándose del hombre viejo y sale renovado, donde pasa a ser 

hijo de Dios y miembro de la Iglesia Católica. Además, se hace referencia a un tipo:

En cuanto al mar y la nube, en aquel momento inducían a la fe mediante el espanto, pero, 

referidos al futuro, señalaban de antemano, como tipos, la gracia venidera. ¿Quién es 

sabio para que entienda esto?, o sea, cómo el mar, en sentido típico, era un bautismo, 

pues separaban del Faraón, lo mismo que este baño separa de la tiranía del diablo. El mar 

mataba en su seno mismo al enemigo; aquí muere también nuestra enemistad contra Dios. 

(Basilio, 1996, p. 157)
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Esto quiere dar a entender que el paso del mar rojo refleja a nuestro bautismo porque son 

liberado de la esclavitud de los egipcios y el paso por las aguas del mar significa que el hombre 

deja la vestidura vieja y se revista con la vestidura limpia (la gracia de Dios), igualmente sucede 

en el sacramento del bautismo por se borra el pecado original, donde nos liberamos de la 

esclavitud del demonio y pasamos a formar de la familia de Dios. En conclusión, los tipos nos 

hacen observa la veracidad de la palabra Dios plasmada en la Sagrada Escritura, y es útil para 

enseñar los misterios divinos.

Las Acciones Del Espíritu Santo

La Creación 

 En primer lugar, la creación es una obra de Dios que lo hizo de la nada (ex nihilo). Los 

escritores cristianos del siglo III y IV como, por ejemplo, Orígenes, San Agustín y los 

Capadocios desarrollaron y aportaron muchos en la Teología de la creación. Además, podemos 

observar en la creación la presencia y acción de la Trinidad, pero, sobre todo, en la creación del 

hombre. Por eso, el Capadocio, en su libro sobre El Espíritu Santo, manifiesta que en la creación 

el Paráclito actúa sobre todo infundiendo el alma, por eso expresa que:

Fue el Espíritu quien afianzó las potencias de los cielos, entendido el afianzamiento, 

evidentemente, como el hacer difícil el cambio del hábito del bien. Efectivamente, la 

familiaridad con Dios, la imposibilidad de volverse hacia el mal y la permanencia en la 

bienaventuranza les viene del Espíritu a las potencias. (Basilio, 1996, p.18)

Con esta expresión San Basilio quiere dar a entender que el Espíritu Santo fue quien hizo 

posible la existencia del universo, pero siempre en comunión con el Padre y el Hijo, que existen 

eternamente.  La obra de la creación se le atribuye al Padre. Por otra parte, el momento más 

importante de la creación es cuando Dios crea al Hombre, este momento trascendente se narra en 
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el Génesis 1, 26 “Hagamos al ser humano a imagen y semejanza nuestra”. Esto quiere decir que 

nos creó a su imagen, porque nos dio una inteligencia y una voluntad, y semejanza, porque nos 

hizo partícipe de su naturaleza divina. La palabra “hagamos” significa la presencia de la 

Santísima Trinidad en la obra de la creación. Donde sin duda actúa el Espíritu Santo. El Espíritu 

Santo en la creación tiene una función trascendente, que consiste en   infundir el alma al ser 

humano. Por este motivo, Espíritu Santo actúa en toda la Historia de la Salvación, pero se 

expresa en el siguiente texto:

Espíritu, Ruah, aparece en el Antiguo Testamento como principio de vida, que abre a lo 

nuevo y forma la unidad del proceso vital en cuanto que viene del Dios vivo. “La tierra era 

un caos informe, sobre la faz del abismo, la tiniebla. Y el aliento de Dios se cernía sobre la 

faz de las aguas” Gen 1, 2” (Hernández, 2017, p.110)

En segundo lugar, el Espíritu santo no actúa solo en la creación, sino que está en comunión 

con el padre y el hijo, porque a Dios padre se le atribuye la obra de la creación. Pero en el 

Génesis no se menciona al espíritu santo como cooperador de la creación, pero cual Dios crea al 

hombre con la palabra que comienza “hagamos” hace referencia que él no está solo sino hay dos 

más que están presente en cuya acción, pero otros autores dicen que se trata de la Santísima 

Trinidad. Por otra parte: 

La Cooperación del Espíritu Santo con el Padre y el Hijo en el hecho de la creación queda 

claramente afirmada en Basilio, quien deja claro que su forma de entender lo que es 

específico de la Tercera Persona de la Trinidad en la creación es su implicación en la génesis 

del universo no humano. (Hernández, 2017, .112).
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En tercer lugar, el Espíritu Santo contribuye en la obra de la creación y es el encargado de 

dar la existencia a la criatura, pero nunca actúa solo sino en unidad con la demás persona. Por 

eso, San Basilio habla mucho de este tema, ya que le sirve para defender la comunión del 

Espíritu Santo con las demás personas de la Trinidad Beatísima.  En otra parte: 

Basilio insistirá, en su obra El Espíritu Santo, en que el Espíritu es una potencia creadora 

trascendente que actúa en todo lo que existe y por medio de ello, Concretamente el Espíritu 

obra en la creación, el Padre todo lo crea mediante el Hijo y lo perfección en el Espíritu 

Santo. (Hernández, 2017, p.112).

“Para Basilio el Espíritu hace posible la historia de la salvación como creación continua: 

“Vivificada con Dios, que produce toda la vida, y con el Hijo que da vida a todo” (Hernández, 

2017, p.114.). Para el capadocio la acción del Espíritu Santo es importante y necesario porque 

hace que se cumple la historia de la Salvación del hombre prometida por Dios. El Espíritu Santo 

está presente en todos los días de la creación, y:

 “Es la presencia inmanente de Dios en la creación donde el Espíritu es visto siempre en 

comunión con la trinidad, morando en todas y diferentes creaturas del universo y 

capacitándolas así para existir desde la comunión divina” (Hernández, 2017, p.116).

La Venida De Cristo 

Para comenzar, “La venida de Cristo: también el Espíritu la procede. La encarnación: de 

ella es inseparable el Espíritu. Las acciones milagrosas, los carismas de curación: se dan por 

medio del Espíritu Santo. El diablo es rechazado, ante la presencia del Espíritu” (Basilio, 1996, 

p.189). Esto comienza cuando el hombre por soberbia de ser como Dios comete el pecado el 

original, donde el mal entra, pero Dios le promete un salvador, que es Jesús, pero pasó el tiempo. 
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La acción más sobresaliente del Espíritu Santo es la Encarnación del Verbo de Dios en el vientre 

de la Virgen María. 

Esto ciertamente lo narra el Evangelio de San Lucas 1, 26-38 especialmente cuando dice: 

“Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una 

virgen deposada con un hombre llamado José, de la casa de David, (…). Maria respondió al 

ángel: ¿Cómo será esto, puesto que no conozco Varón? El ángel le respondió: El Espíritu Santo 

vendrá sobre ti y el poder del altísimo te cubrirá con su sombra, por eso el que ha de nacer será 

santo y se llamará Hijo de Dios (…). Por eso que en la Iglesia Católica se dice a la Virgen Maria 

“Esposa del Espíritu Santo”

Jesucristo es el Culmen de la Revelación Divina (verbum abbreviatum), porque los siglos 

anteriores a Jesucristo Dios se habían manifestado al pueblo de Israel mediante un pacto de 

Alianza sellada en el monte Sinaí, gracias a la intercesión de Moisés.  Además, Dios después del 

pecado del hombre, promete un salvador, que es Jesucristo. Por otro lado, el capadocio afirma 

que la adoración de la Trinidad deber ser igual para las tres personas, además asegura que :

Reniega del Espíritu Santo es tan traidor con quien reniega del Padre y del Hijo, y hace ver 

quien sigue a los pneumatómacos pueden condenarse. Basilio testimonia solemnemente que 

con la fe en el Hijo no sirve para nada a quien niega al Padre, y como creer en el Padre no 

sirve de nada a quien niega el Hijo, del mismo modo, quien niega al Espíritu Santo convierte 

en vana su fe en el Padre y en el Hijo. (Mira, 2008, p.73)

La Redención De Los Pecados

En primer lugar, todas las acciones salvíficas de Jesucristo, se realizaron en comunión con 

las demás personas de la Trinidad. Por se dice que “la redención de los pecados se da en la gracia 
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del Espíritu, pues habéis sido lavados y santificados en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, y 

en el Espíritu Santo” (Basilio, 1996, p.189.190). En segundo lugar, el acto más importante y 

primordial para nosotros los cristianos es la muerte de Jesús en la cruz por nuestros pecados, 

donde se refleja el infinito amor que hay en las tres personas de la Trinidad para con nosotros.  

“Jesús fue obediente hasta la muerte y una muerte de cruz”.  Con esta frase se resalta la entrega y 

el amor que tiene Dios hacia los hombres, pero también la presencia del Espíritu Santo, y es 

precisamente él quien ayuda a Jesucristo a no desfallecer ante la tentación del demonio. El 

Espíritu Santo se hace notorio en las palabras de Jesús en la Cruz, cuando dice Jesucristo: “Padre 

en tus manos encomiendo mi espíritu”, con esta expresión se refleja la comunión que existe en la 

santísima trinidad. En conclusión, se puede decir que la presencia del Paráclito está en todo 

momento, y, sobre todo, en los actos salvíficos realizada por la segunda persona: que es 

Jesucristo.

Resurrección De Los Muertos

 “La resurrección de entre los muertos, a la acción del Espíritu se debe, pues enviaras tu 

Espíritu y serán creados, y renovaras la faz de la tierra” (Basilio, 1996, p.190). En el día de la 

resurrección de los muertos, es el Espíritu Santo quien actuará para que nuestra lama inmortal se 

junte con el cuerpo mortal para que pueda ser juzgada en el día del juicio final, donde los buenos 

obtendrán la vida eterna y los malos se serán condenado al infierno. Por otra parte “la 

resurrección física de un ser, es decir, hacerle pasar de la muerte a la vida, se revela como un 

poder verdaderamente grandioso, como un poder divino” (Yanguas, 1983, p.125).

 Un ejemplo de la resurrección de los muertos es la misma Resurrección de nuestro Señor 

Jesucristo, donde precisamente el Espíritu Santo actuó. En este acto podemos observar la 

comunión que existe entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.  Con esta Teofanía, Jesús nos da 
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ejemplo que nosotros si perseveramos en la fe, vamos a resucitar como él, y viviremos a su lado 

para siempre. Por otra parte, El Espíritu Santo en el acontecimiento de la resurrección muestra 

que es también Dios y manifiesta su poder divino.  Jesús a lo largo de su vida pública anuncia 

que “el Templo será destruido y en tres días se reconstruirá”, pero algunos de sus 

contemporáneos no comprendieron lo que significaba. Pero lo que quería enseñar Jesús que el 

Templo de que hablaba se refería al cuerpo y los tres días se refería a la resurrección de entre los 

muertos, Jesús anunciaba esto porque en él habitaba el Padre y el Espíritu Santo.

Familiaridad Con Dios

“La familiaridad con Dios se da por medio del Espíritu Santo, pues Dios envió el Espíritu 

de su Hijo en vuestros corazones, el cual clama: ¡Abba, Padre!” (Basilio, 1996, p.190). Es 

precisamente con el sacramento del Bautismo donde pasamos a formar parte de la familia de 

Dios, como hijo adoptivo y miembro de la Iglesia Católica.  Por otra parte, “el Espíritu Santo nos 

asemeja a Dios, hace a los hombres hijos de Dios, introduce en su intimidad, nos convierte en 

hombres espirituales y libres, nos conforma a la imagen del Hijo” (Yanguas, 1983, p.135). El 

Espíritu santo es el encargado de hacernos hijo de Dios, cuando recibimos los Sacramentos, nos 

acerca a vivir una vida espiritual, y nos ayuda para obrar correctamente en orden a nuestra 

santidad personal.

 “La intimidad con Dios que nos consigue el Espíritu Divino es otro modo de indicarnos 

cuál es el fin del cristiano; esa intimidad con Dios es lo que constituye la eterna y divina 

disposición para con los hombres” (Yanguas, 1983, p.137). EL cristiano católico tiene que ser 

dócil para dejarse modelar por la acción del Espíritu Santo. Por eso, “Basilio está seguro de que 

la intimidad con Dios se la debemos al Espíritu porque ha sido enviado a nuestros corazones 

permitiéndonos llamar a Dios “Padre” (Yanguas, 1983, p.138).   Contra expresión San Basilio, 
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quiere decir que el Espíritu Santo lo es todo, porque él anima nuestra alma para tener un dialogo 

con Dios.  Está claro que por medio del Sacramento del Bautismo entramos a formar parte de la 

familia de Dios, pero también debe existir una comunicación constante y continua a lo largo de 

nuestro existir.

Símbolos Del Espíritu Santo

El Agua

 Por un lado, el agua tiene varios significados, pero el más sobresaliente es el agua que se 

utiliza en el Bautismo. “El simbolismo del agua es significativos de la acción del Espíritu Santo 

en el Bautismo, ya que, después de la invocación del Espíritu Santo, ésta se convierte en el signo 

sacramental eficaz del nuevo nacimiento” (CIC, La conferencia Episcopal Peruana, 1997, art. 

694, p.159). Como sabemos que el Bautismo es el primer sacramento de iniciación cristiana. La 

materia del sacramento es el agua, donde el niño se sumerge dejando el hombre viejo, la 

oscuridad, el pecado original y se sale revestido de la gracia de Dios. El niño también recibe la 

Santísima Trinidad, para a ser hijo adoptivo de Dios y miembro de la Iglesia Católica. 

Pero también, “el agua bautismal significa realmente que nuestro nacimiento a la vida 

divina se nos da en el Espíritu Santo” (CIC, La conferencia Episcopal Peruana, 1997, art. 694, 

p.159). Gracias al sacramento del Bautismo renacemos a una vida nueva con Dios, porque hemos 

recibido al Espíritu Santo que es el encargado de ayudarnos para que nuestras obras sean gratas a 

Dios y buscar nuestro fin último (La felicidad). En el Bautismo morimos con Cristo, pero 

resucitamos con Cristo glorioso. “El Espíritu Santo es, pues, también personalmente el Agua 

Viva que brota de Cristo crucificado como de su manantial y que en nosotros brota en vida 

eterna” (CIC, La conferencia Episcopal Peruana, 1997, art. 694, p.159). Es precisamente el 

Espíritu Santo quien nos hace hijo de Dios, y nos ayuda a buscar nuestra santificación. También 
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nos hace partícipe del Misterio Pascual de Nuestro Jesucristo, ayudándonos a tener un corazón 

puro y prudente, para poder participar con toda nuestra alma.

La Unción

 En primer lugar, en la historia de la salvación, la unión era administrada por los profetas 

que estaban en la corte real, uno de ellos es el profeta Natán, que era el encargado de ungir a los 

reyes como: Rey David, Samul y Salomón. En segundo lugar, “el simbolismo de la unción con el 

óleo es también significativo del Espíritu Santo, hasta el punto de que se ha convertido en 

sinónimo suyo. En la iniciación cristina es el signo sacramental de la Confirmación, llamada (…) 

Crismación” (CIC, La Conferencia Episcopal Peruana, 1997, art.695, p.159). El óleo es la 

materia del sacramento de la Confirmación, donde hace referencia la presencia del Espíritu 

Santo, concediendo sus dones y fortaleciendo la fe del cristiano católico.  En tercer lugar, la 

Crismación consiste en ungir con oleo sagrado, que se consagra en la misa Crismal. Además, se 

realiza después de la imposición de las manos. Esta Crismación imprime en el alma del cristiano 

un signo o carácter sacramental, ya que este sacramento se recibe una sola vez en la vida. 

 Finalmente, la unción primera realizada por el Espíritu Santo: la de Jesús. Cristo “Mesías 

en hebreo” significa “Ungido por el Espíritu de Dios” (CIC, La Conferencia Episcopal Peruana, 

1997, art.695, p.159). Esto se manifiesta en el bautismo de nuestro Señor Jesucristo en el río 

Jordán, donde es bautizado por Juan Bautista. Fue una teofanía maravillosa donde se estuvo 

presente la santísima Trinidad. La virgen Maria concibe a Cristo del Espíritu Santo, quien por 

medio del Ángel Gabriel le anuncia que va hacer la madre de Dios.

El Fuego

El fuego es unos de los signos del Consolador, por eso, se dice que “mientras que el agua 

significa nacimiento y la fecundidad de la vida dad en el Espíritu Santo, el fuego simboliza la 
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energía transformadora de los actos del Espíritu Santo” (CIC, La Conferencia Episcopal Peruana, 

1997, art. 696, p.160). Cuando recibimos la confirmación nos llenamos de los dones y frutos del 

Espíritu Santo, donde nos da la energía necesaria para fortalecer nuestra fe y poder dar buen 

testimonio del Evangelio de Cristo. En antiguo testamento se resalta una acción importante, 

donde Dios se manifiesta en llamas de fuego Moisés, cuando se encontraba en Madián. Moisés 

vio una llama de fuego que no se consumía, de pronto escucho una voz que le decía “Moisés, 

Moisés”, le respondió: ¿Quién eres? Dios le respondió:” Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de 

Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob. Quítate las sandalias porque estas pisando un 

lugar santo. En este episodio Dios le da el encargo a Moisés de Liberar al pueblo de Israel de la 

esclavitud de Egipto. Moisés le pregunta a Dios: ¿Si preguntan mis hermanos cómo te llamas, 

que le diré? Dios le respondió: le dirás “Yo soy el que soy”. 

Es el Espíritu Santo quien ayuda a Moisés para liberar al pueblo de Dios y le da las 

fuerzas necesarias para mantenerse firme ante los obstáculos. En el nuevo testamento la teofanía 

más importante obrada por Dios es el día de Pentecostés, donde se celebra la venida el Espíritu 

Santo. Esta Teofanía se dio “en forma de lenguas “como de fuego” se posó el Espíritu Santo 

sobre los discípulos la mañana de Pentecostés y los llenó de él” (CIC, La Conferencia Episcopal 

Peruana, 1997, art.696, p.160), En este día estaba presente la Virgen Maria y muchos cristianos 

conversos. Los Apóstoles después de llenarse del Espíritu Santo, se fueron a proclamar el 

evangelio en diferentes partes del mundo; enseñando la doctrina de Cristo.

La Luz

La luz es otro símbolo del Espíritu Santo, que manifiesta su poder y su gloria. El catecismo 

de la Iglesia Católica nos da una visión muchas más amplia sobre este tema, sobre cuando dice 

que “las diversas espiritualidades cristianas participan en la tradición   viva de oración y son 
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guías indispensables para los fieles. En su rica diversidad, reflejan la pura y única Luz del 

Espíritu Santo” (Conferencia Episcopal Peruana, 2017, p.543). En otras palabras, es el Espíritu 

Santo quien ilumina a determinados fieles con su luz divina para comunicarle determinados 

mandatos divinos. Con toda razón se puede decir que las espiritualidades existentes en la Iglesia 

no son creaciones humanas sino divinas (es decir, procedent Dei). Podemos decir también, que la 

Luz del Espíritu Santo significa ese poder de iluminar el entendimiento de los fieles para poder 

conocer más profundamente la doctrina de Cristo.

El apóstol San Juan, nos ilustra un poco más sobre la luz como signo del Espíritu Santo, en 

su carta católica, cuando escribe que “Dios es la luz, en él no hay tinieblas alguna” (García, S. et 

al, 2001, p.1700). Sabemos que Dios es trino, por eso el término “luz” se aplica también al 

Espíritu Santo. Entonces, lo que viene a representar “la luz”, es la grandeza, la santidad y la 

pureza de Dios. Ya que en él no hay ninguna imperfección, sino que él es la perfección. Por otro 

lado, el autor más sobresaliente en este tema de la luz es San Gregorio de Palama, donde dice 

que “la luz del Tabor puede decirse increada, pues era la luz de la gloria de la Humanidad de 

Cristo, como primicia de su Resurrección; pero fue vista por los apóstoles iluminando el rostro 

de Cristo” (Illanes y Saranyana, 1996, p.103). Como vemos, lo que quiere explicar es que la luz 

manifiesta la esencia y la majestuosidad de Dios Trino. Además, refleja la unidad de las personas 

divinas, porque la acción de Cristo es gracias al Espíritu Santo.

La Mano

La imposición de las manos es otro símbolo del Espíritu Santo.  Pues, el catecismo de la 

Iglesia nos dice que “Imponiendo las manos Jesús cura a los enfermos” (CIC, La Conferencia 

Episcopal Peruana, 1997, art.699, p.160). También a los leprosos, paralíticos, endemoniados, 

porque recibían la fuerza divina que los curaba. Los apóstoles aprendieron todo de Cristo, y 
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Jesús le dio el poder de imponer las manos a los enfermos, paralíticos y, para que se encargarán 

de administrar los sacramentos. Por eso que actualmente se llama” Sucesión Apostolica”, es 

decir, la trasmisión de los poderes de Cristo a los sucesores. Los Obispos, sucesores de los 

Apóstoles, son los encargados de ungir y ordenar sacerdotes. La imposición de mano significa 

también la trasmisión de la sucesión apostólica. La mano también simboliza la trasmisión de la 

gracia santificante a los hombres, como lo vemos en la confesión, el Sacerdote con las manos 

absuelve los pecados y trasmite la misericordia del Señor. 

La Paloma

 La paloma blanca se utiliza como iconografía para representar al Espíritu Santo. En el 

libro del Génesis se relata que: “al final del diluvio (cuyo simbolismo se refiere al Bautismo), la 

paloma soltada por Noé vuelve con una rama tierna de olivo en el pico, signo de que la tierra es 

habitable de nuevo” (CEC, La Conferencia Episcopal Peruana, 1997, art. 701, p.161). Esto 

quiere expresar, el amor infinito que Dios hacia el hombre, que a pesar de sus infidelidades Dios 

siempre nos perdona. En el nuevo Testamento hay otra manifestación del Espíritu Santo en 

forma de paloma, es “cuando Cristo sale del agua de su Bautismo, el Espíritu Santo, en forma de 

paloma, baja y se posa sobre él” (CIC, La Conferencia Episcopal Peruana, 1997, art. 701, p.161). 

Pero también se escucha una voz del cielo que dice: “Este es mi hijo amado, escuchadlo”, esto 

significa, la presencia de la Santísima Trinidad. Antes de bautizar a Jesús, San Juan Bautista 

dice: “Yo bautizo con agua, pero el que viene después de mí, bautiza con Espíritu Santo”. Por 

eso cuando nos bautizamos recibimos a la Trinidad Beatísima.

La Nube
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La nube es un símbolo del Espíritu Santo, que manifiesta su presencia y su poder. En la 

sagrada escritura, encontramos muchos pasajes, que hacen referencia a este símbolo. Por 

ejemplo, en el libro del Éxodo narra que:

 Cuando Moisés subió a la montaña, la nube la cubrió y la gloria del Señor se posó sobre el 

monte Sinaí. La nube lo cubrió durante seis días; al séptimo el Señor llamó a Moisés de en 

medio de la nube (…). Moisés penetró dentro de la nube y subió hacia la montaña, y 

permaneció en la montaña cuarenta días y cuarenta noches. (Facultad de Teología, 1996, 

p.393)

En este pasaje bíblico, se puede apreciar la acción escondida del Espíritu Santo en forma 

de nube, que prepara el encuentro de Moisés con Dios, creador del cielo y de la Tierra. Además, 

se alcanza observar la presencia real de Dios, que busca siempre un encuentro personal con el 

hombre. También vemos, que Dios exige a Moisés una semana de preparación antes de 

presentársele el día séptimo; luego, Moisés perduró cuarenta días en inseparable comunicación. 

Estos periodos más que cronológicos, reflejan la intensidad del trato con el Señor. Por eso, para 

tener un encuentro personal con Dios, es muy oportuno pedir ayuda al Espíritu Santo. Para que 

ese encuentro tengo mucho fruto.

El pueblo de Israel después de la salida de Egipto y su travesía por el desierto, llegaron a 

instalarse en las orillas del monte Sinaí. Para eso cada familia construyeron una tienda, que 

vendría a significar su casa. Pero también construyeron una tienda, que estaba destinada para el 

encuentro de Dios con Moisés, mediador entre Dios y los hombres. Para tener un poco más de 

detalle, podemos apoyarnos en la Sagrada Escritura que dice:
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Cuando Moisés entraba en la Tienda, descendía la columna de nube y se detenía a la puerta 

de la Tienda mientras el Señor hablaba con Moisés. Todo el pueblo, cuando veía la 

columna de nube detenida a la puerta de la Tienda, se levantaba y cada uno se postraba 

junto a la puerta de su tienda. (Facultad de Teología, 1996, p. 432-433)

La Tienda o llamada también “tienda del encuentro o de la reunión”. Se encontraba fuera 

del campamento y era lugar de consulta. Esto podría significar la presencia de Dios en medio de 

su pueblo, no corporalmente sino espiritualmente. Pero Dios, seguía comunicándose sólo con 

Moisés, ya que él tenía el privilegio de comunicarse cara a cara con Dios. Además, se observa 

también, que la nube viene a simbolizar la presencia y la protección de Dios trino para con su 

pueblo. Sin embargo, se ve en Moisés la figura de Jesucristo, mediador entre Dios y los hombres. 

Por último, la nube viene a representar la gracia y la acción escondida del Espíritu Santo. Que 

siempre es importante para el encuentro personal del hombre con Dios.

 La Formación Espiritual

 Concepto De Formación Espiritual

 Para comenzar podemos decir que, la formación espiritual es el conjunto de medios 

espirituales que ayudará al seminarista a crecer en su vida interior.  Pero también “la formación 

espiritual se orienta a alimentar y sostener la comunión con Dios y con los hermanos, en la 

amistad con Jesús Buen Pastor y en una actitud de docilidad al Espíritu” (RFIS, La congregación 

para el clero, 2017, p.47). Por una parte, la formación espiritual reside en la educación de la vida 

espiritual, es decir, el constante dialogo con Dios, además, el seminarista adquirirá una vida 

ascética donde le permitirá tener una paz interior y una maduración de la fe y vocación recibida.  
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Finalmente, en el seminario, los formadores son los encargados de realizar el plan de formación 

espiritual.

Formación

Virtudes: La Veracidad

En la sociedad actual hay una crisis de formación. Pero en especial, una formación de la 

conciencia, porque muchas personas no saben diferenciar el bien y el mal, gracias a las 

ideologías actuales. Además, hay una carencia de las prácticas de las virtudes, ya que muchos la 

consideran como una enseñanza medieval (antigua). Por eso comenzaremos definiéndola, la 

virtud “es un hábito operativo bueno”, es decir, una serie de actos repetitivos. Que ayudará en 

cierta medida a la formación de los cristianos católicos, en especial, a los futuros sacerdotes. 

Pero nos ocuparemos solo en una virtud, que es la Veracidad. 

El Catecismo de la Iglesia Católica nos da una visión más amplia sobre la verdad cuando 

lo define como “la virtud que consiste en mostrarse verdadero en sus actos y en sus palabras, 

evitando la duplicidad, la simulación y la hipocresía” (CEP, 1997, p.507). En otras palabras, la 

verdad es una virtud, es decir, adquirido por la repetición de actos, que nos ayuda a mostrarnos 

tal como somos delante de Dios y de los demás. La verdad está muy relacionada con la 

sinceridad. Lo opuesto de la verdad es la mentira, que consiste en no decir las cosas tal como 

sucedieron. En la doctrina católica la mentira es un pecado, es decir, una ofensa a Dios.

Por otra parte, la virtud de la verdad se puede definir como “una adecuación del 

entendimiento o del signo con la cosa entendida y significada” (Aquino, 2001, art. 1, q.109, p. 

240). Es decir, hay una relación del intelecto con la cosa (realidad), porque si faltará este proceso 

no habría una verdad absoluta. La verdad es una virtud moral porque al mismo de manifestar la 

verdad es un acto bueno. Pero se diferencia muchos de las virtudes teologales e intelectuales. En 
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el plano de la Teología, el fundamento de la virtud de la veracidad es Dios Trino. El Espíritu 

Santo es autor principal de la formación del seminarista. Por eso, el futuro sacerdote deberá ser 

dócil para dejarse ayudar y deberá vivir en la verdad.

Además, “la simplicidad pertenece a la virtud de la veracidad” (Aquino, 2001, art. 2, q.109, 

p. 242). Esto quiere decir, que la simplicidad conlleva a tener una unidad de vida, es decir, su 

pensar y su actuar se relacionan, por consiguiente, la persona vive en la verdad.  Hay algunos 

actos humanos que se oponen a la verdad como, por ejemplo, la mentira, que se define como no 

decir la verdad. Pero, en la Summa Teologiae nos dice otra razón, por el cual podemos alejarnos 

de la verdad:

Una de ellas, cuando, aunque afirmando, no manifiesta íntegramente cuanto de bueno hay 

en él, en ciencia, santidad, etc. (…). La segunda manera, también por carta de menos, 

como puede uno alejarse de la verdad es negando tener lo que se tiene. (Aquino, 2001, art. 

4, q.109, p. 244)

En otras palabras, uno se aleja de la verdad por una falsa humildad y por falta de unidad de 

vida. Por eso, los seminaristas deben procurar formarse bien, esto conlleva aprovechar todos los 

medios espirituales y humanas que el seminario les ofrece. Además, viviendo en la verdad.

La Cristificación

Los cristianos en general, comienzan a ser hijos adoptivos de Dios, cuando reciben el 

sacramento del Bautismo.  Por eso es allí donde renacen a una vida nueva en Cristo. Además, por 

la gracia santificante, el pecado original se borra y se pasa a ser una criatura nueva. “El fin del 

hombre se revela en Cristo y se realiza por la identificación con Cristo que causa el Espíritu 
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Santo” (Lorda, 2005, p.84). En otras palabras, cuando Cristo viene al mundo, manifiesta las 

características propias del hombre. Esto sucede gracias a la acción escondida del Espíritu Santo. 

Con el Bautismo, el hombre pasa a ser hijo de Dios no por sus méritos sino por medio de 

la gracia. Después de esto el hombre se dice cristiano, pero no solo eso, sino Cristo. El sacerdote 

es el ipsum Christus en la tierra, porque tiene la sagrada potestad de actuar in persona Christi 

Capitis (Cristo cabeza).  Por otro lado, como se enseña en la catequesis, el hombre al recibir el 

Bautismo, se hace hijo de Dios por medio de la Gracia. Además, el hombre se despoja de la 

vestidura antigua (el pecado) y se reviste con la vestidura nueva (Cristo). En el libro Gracia de 

Dios, que es un estudio sobre la acción de la Gracia en el hombre, dice que “al recibir de Cristo 

el Espíritu Santo, se produce un renacimiento espiritual” (Lorda, 2005, p. 86). Es decir, el 

hombre con la gracia recibida actúa en el mundo con mucha más convicción y procura hacer 

obras buenas.

Con la recepción del Bautismo, el hombre no sólo se identifica con Cristo, sino que 

recibe a las dos otras personas de la Trinidad. Una de ellas es el Espíritu Santo, que es quien le 

ayuda a vivir su condición de hijo de Dios y a cumplir la misión encomendada. “El Espíritu que 

hemos recibido de Cristo, a semejanza de la creación, renueva nuestro ser, nos identifica con 

Cristo y nos impulsa a tratar a Dios como Abba, Padre” (Lorda, 2005, p.87). En otras palabras, la 

gracia infunda por Cristo a través del Espíritu Santo, transforma el alma del hombre, le borra el 

pecado original y le ayuda vivir mejor su fe como hijo adoptivo de Dios.

El hombre con el sacramento Bautismo, recibe la fe y es forma parte de la familia de 

Dios. Además de eso, se siente hijo querido por Dios. Por eso, cada cristiano debe tomar 

conciencia que tiene un Padre, que siempre está presente. Por eso, “nuestra filiación es 

verdadera, pero no plena y eterna como la del Hijo Unigénito. La de Jesucristo es por naturaleza, 
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desde toda la eternidad, la nuestra es por don del Espíritu Santo, en el tiempo” (Lorda, 2005, p. 

88). Es decir, el hombre tiene una filiación participada porque no es ser humano, en cambio, 

Jesucristo lo tiene por esencia.

Finalmente, el futuro sacerdote debe tomar conciencia que el tiempo en el seminario es 

una constante identificación con Cristo. Por eso, debe valorar el sacrificio que hizo Jesús en la 

Cruz. Por otro lado, uno de los fines de la formación espiritual es la configuración con Cristo, es 

decir, tener los mismos sentimientos, acciones, etc. El seminarista debe aprovechar todos los 

medios de formación que le ofrece el seminario. Sólo lo hará si es dócil a la voz del Espíritu 

Santo, que es el principal agente de la formación. 

Medios

La Oración

  La oración es el medio espiritual primordial del seminarista y de todo laico cristiano, 

porque nos ayuda a crecer en la vida interior. Por eso, podemos definir la oración como “la 

elevación del alma a Dios o la petición a Dios de bienes convenientes” (Izquierdo et al, 2006, p. 

749). Pues la elevación de nuestra alma es, en realidad, una contestación del hombre a su Ser 

creador, de esta manera la oración se alinea, aun dialogo personal, interno y muy profundo entre 

el ser humano y el Dios. Por eso, “mediante la oración crece la intimidad con Dios del cristiano 

que ha sido hecho hijo suyo por el Bautismo” (Izquierdo et al, 2006, p. 750). Se dice que con el 

trato frecuente crece la amistad con alguien, pasa lo mismo en el ámbito espiritual, el seminarista 

debe tener un trato de amigos con el Señor, como de tú a tú, pero para ello hace falta una 

confianza filial de padre a hijo.

La oración debe ser fundamental en la vida formativa del futuro sacerdote, pero antes, el 

seminarista tiene que preparar lo que va a conversar con Dios.  Por un lado, en el seminario hay 
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espacio de silencio como el recogimiento mayo y menor, donde ayudan al seminarista prepararse 

interiormente para ese encuentro de amor.  Por otra parte, “la oración es un acto de conocimiento 

amoroso de Dios que constituye la expresión consciente y libre más propia de la vida en 

comunión con las Personas divinas” (Izquierdo et al, 2006, p. 750).   Por eso, para concentrarse 

mejor en el rato de conversación con el Señor, varios Santos de la Iglesia nos ha recomendado 

que controlemos la loca de la casa que es la “imaginación”.  Pues, en la oración mental, 

intervienen todas las facultades del seminarista tanto externos como internos.

 Además, en el libro sobre el Espíritu y la verdad- Espiritualidad Trinitaria atestigua que 

“la oración es el espacio para vivir en la amistad con Dios, no tanto en una experiencia emotiva, 

sensible, en la que fácilmente buscamos nuestro propio gusto, sino un trato de amistad en el 

ámbito de la fe obscura” (Yanes, 2000, p.188).  Por eso, algunas personas no perseveran en la 

oración, porque no sienten que Dios los escucha, por eso los seminaristas no deben reducir la 

oración a un acto meramente sentimental sino un acto de mucha fe porque es un encuentro con el 

Dios vivo.   Asimismo, la oración del futuro sacerdote tiene que ser con constante, sincero y 

amoroso, buscando siempre pequeños detalles con el Señor. Por eso, “San Pablo nos exhorta a la 

oración continua, día y noche, en medio de nuestras ocupaciones ordinarias. Jesús nos enseña 

que “es preciso ora siempre y nunca desfallecer” (Yanes, 2000, p.187). Por otra parte, la oración 

tiene que ser atenta, activa y dejarse guiar por el Espíritu de Dios.   Por eso, un medio apropiado 

para realizar una buena oración y no dormirse es llevar una agenda o un cuaderno pequeño a la 

capilla, donde apuntamos nuestros pensamientos.

 También “la oración es un don de Dios. No es lo más natural del mundo. Es una gracia 

que se nos ofrece, pero que al mismo tiempo hemos de pedir con humildad” (Yanes, 2000, 

p.197).  Del mismo modo, la oración del seminarista tiene que ser humilde, porque el Señor 
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aborrece a los soberbios. Como recordaremos en la parábola del fariseo y el republicano, donde 

el fariseo se glorificaba y daba gracia a Dios por no ser como los demás, en cambio, el 

republicano no dijo nada y con humildad reconoció que era pecador.  Además, “la oración 

supone de nuestra parte esfuerzo, diligencia, atención, lucha vigilancia. Sin la gracia del Espíritu 

Santo es imposible orar” (Yanes, 2000, p.197).

Por otro modo, la oración es muy relevante para el seminarista que se prepara al sacerdocio 

ministerial, porque le ayuda a crecer su amistad con Dios. Por lo tanto, la oración es el diálogo 

con Dios, es decir, una comunicación filial. Pero, comunicación tiene que ser sincera, humilde y 

con mucha confianza. A veces algunos de nosotros, que vivimos en seminario, no hemos hecho 

la oración porque tuvimos una actividad apostólica con los jóvenes, pero eso no es la excusa, lo 

que no sucede es que nos falta amor. Por lo tanto, lo que quebranta nuestra amistad con Dios no 

es la abundancia de actividades apostólica sino es la exuberancia de egoísmo. Un seminarista que 

no hace oración no va a perseverar en la vocación sacerdotal.

Los Sacramentos

 En primer lugar, los Sacramentos son signos sensibles, eficaces de la gracia, son 

instituidos por Jesucristo para darnos la vida eterna.  Cada Sacramento imprime en la persona, 

una gracia especial.  En segundo lugar, esto sacramentos son administrados por la Iglesia 

Católica desde los inicios de su institución. Por otra parte, los Sacramentos son siete: Bautismo, 

Confirmación, Confesión, Unción de los enfermos, Orden sacerdotal y Matrimonio. Pero el 

Sacramento principal es la Eucaristía, porque está Dios mismo, con su cuerpo, sangre, alma y 

divinidad. Trataremos brevemente sobre la Eucaristía y la Confesión.

La Santa Misa: La Eucaristía
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La celebración de la Eucaristía es un medio muy trascedente para la formación del futuro 

ministro, porque el Pan eucarístico da la fuerza necesaria para luchar contra el demonio y 

perseverar en la vocación. Por eso, la Eucaristía es el sacramento, por el cual contiene 

verdaderamente y substancialmente el cuerpo, la sangre, el alma y la divinidad de nuestro Señor 

Jesucristo bajo las especies de pan y vino. Además, la Eucaristía se celebra principalmente en la 

Santa Misa, que es la renovación del sacrificio de Jesús obrada en la cruz. Es el misterio central 

de nuestra fe. Por este motivo, se afirma que:

La Eucaristía, es el centro y fuente de la vida cristiana, personal y de la iglesia (…), 

Quienes están llamados a representar a Cristo en la celebración deberá asimilar las 

actitudes íntimas que fomentan este sacramento: la gratitud, la donación de sí mismo, la 

caridad y el deseo de contemplación y adoración a Cristo. (ENCHIRIDION, formación 

sacerdotal, 1996, p.1086).

Por una parte, el seminarista debe tener mucho amor a Jesús Eucaristía, pero también 

debe saber la historia de su institución. La Eucaristía se instituyo en el Jueves Santo, pero 

comienza, sobre todo, cuando el Señor manda a su discípulo a preparar la cena pascual. Llegado 

la noche, Jesús reúne a todos sus apóstoles para celebrar la pascua, en ese acontecimiento Jesús 

instituye la Eucaristía, esto lo narra el Evangelio de San Lucas, especialmente narra las palabras 

de la consagración:

 “Tomo luego pan, dio gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que se 

entrega por ustedes, hagan esto en recuerdo mío.”  De igual modo, después de cenar, 

tomó la copa, diciendo: “Esta copa es la nueva Alianza en mi sangre, que se derrama por 

ustedes”. (BJL, 2001, p. 1458.1459)
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Por otra parte, “la Eucaristía es el sacrificio de acción de gracias al Padre por la creación, la 

redención y la santificación” (Yanes, 2000, p.229). Con este sacrificio Jesús glorifica al Padre. 

Pero Jesús se quiso quedar con nosotros hasta el fin del mundo, por eso el seminarista debe 

valorar el sacrificio que hizo Jesús en la cruz, y no debe tener una actitud de ingratitud y 

rutinario. Asimismo, “La Eucaristía es memorial: la iglesia hace memoria de la Pascua de Cristo 

y ésta se hace presente, el sacrificio que Cristo ofreció una vez para siempre en la cruz, 

permanece siempre actual y se hace presente en la Eucaristía” (Yanes, 2000, p.229). Es memorial 

porque en cada misa se hace recuerda y se renueva el sacrificio que hizo Jesús en la Cruz. Pero, 

el diccionario de teología, testifica que: 

En el Nuevo testamento menciona la primitiva celebración inicialmente unida al servicio 

de la palabra, y situada al principio y al final de un ágape fraterno. Prontos los actos 

sacramentales sobre el pan y el vino se trasladaron al final del banquete. (Izquierdo, 

Burggraf y Arocena, 2006, p.356)

La Confesión

Para comenzar, en el libro sobre el Espíritu y la verdad- Espiritualidad Trinitaria certifica 

que “El Sacramento de la penitencia es el camino ordinario para obtener el perdón y la remisión 

de sus pecados graves cometidos después del Bautismo” (Yanes, 2000, p.234).  Además, el 

sacramento de la confesión fue instituido por Jesucristo, especial lo expresa, cuando dice a sus 

apóstoles: “lo que atáis en la tierra quedaran atados en el cielo, y lo que desatáis en la tierra 

quedaran desatados en el cielo”. Pero la palabra “confesión” proviene del verbo confesar, que 

significa decir lo todos los pecados al confesor.

Finalmente, la confesión es un medio de formación espiritual muy importante, porque 

ayuda al seminarista a reconciliarse con Dios. Por eso la Confesión o Penitencia es el 
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Sacramento que nos perdona los pecados cometidos después del Bautismo y la pena eterna, 

también nos devuelve la paz y la serenidad de nuestra alma. En este sacramento el seminarista 

debe ser muy sincero, confesando todos sus pecados cometidos porque si esconde calla un 

pecado comete un pecado más grave que es el Sacrilegio. En la actualidad, la Iglesia Católica 

reiteradamente recomienda que se viva la confesión frecuente, que es una ayuda para que los 

fieles y especialmente el seminarista puede estar en gracia de Dios todos los días y pueda vencer 

las tentaciones. 

Los pasos para una buena confesión son:

 Examen de Conciencia: consiste en recordar todas las acciones malas que hemos 

cometido.

 Dolor de los pecados: consiste en un arrepentimiento profundo.

 Confesar los pecados al confesor: consiste en decir todos los pecados al sacerdote, sin 

callar algunos pecados.

 Propósito de enmienda: tiene mucha relación con el dolor de los pecados, pero consiste 

en el propósito de no comete esos pecados.

 Cumplir la penitencia: consiste en realizar las oraciones que el sacerdote te pone como 

en la confesión.

El Rezo Del Oficio Divino

En primer lugar, El Oficio divino” es la oración pública de la Iglesia, pero además es “el 

oficio divino es en verdad la voz misma de la Esposa que habla al Esposo; más aún, es la oración 

de Cristo con su Cuerpo al Padre” (Yanes, 2000, p.224).  Por este motivo, el seminarista debe 

socializar con el rezo del oficio divino, porque cuando sea Sacerdote rezara todos los días de su 
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vida. También es un medio de formación espiritual muy importante en la vida del seminario. Por 

otro lado, “el seminarista ira iniciándose en la celebración de la liturgia de las Horas a fin de ir 

experimentando el gozo de alabar a Dios y de orar por todos los hombres en el nombre de la 

Iglesia” (ENCHIRIDION, formación sacerdotal, 1996, p.1087). 

Asimismo, en la actualidad el Oficio divino (como se llamaba antiguamente) o la liturgia 

de la oración, no solo lo rezan los consagrados sino también los fieles laicos. Más 

profundamente, nos explica el libro sobre la formación sacerdotal, donde afirma que:

Los fieles que celebran la Liturgia de las Horas se unen a Cristo, nuestro Sumo Sacerdote, 

por la oración de los salmos, la meditación de la Palabra de Dios, de los cánticos y de las 

bendiciones, a fin de ser asociados a su oración incesante y universal que da gloria al Padre 

e implora el don del Espíritu Santo sobre el mundo entero. (Yanes, 2000, p.224). 

 Finalmente, se dice que la fuente de las oraciones del oficio divino son los textos de la 

Sagrada Escritura. Pues, el oficio divino está compuesto por: laudes, oficio de lectura, horas 

intermedias, vísperas y completas. Pero cada una de ellas están compuestas por: himnos, 

salmodias, canticos, lecturas breves, responsorio, canticos evangélicos, preces, oración del padre 

nuestro, la oración conclusiva y la bendición final. Pero, el Oficio divino se reza desde la edad 

media pero no en el mismo orden que se reza actualmente.

La Dirección Espiritual

La dirección espiritual es un instrumento privilegiado para el crecimiento integral de la 

persona” (RFIS, La congregación para el clero, 2017, p.89).   La dirección espiritual es un medio 

de formación espiritual donde el futuro sacerdote debe primero preparar su entrevista, otro 

aspecto es que tiene que ser sincero, porque así le podrán ayudar de forma inmediata, en algunas 
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dificultades u obstáculo y seguir firme en la vocación Sacerdotal. Con la sinceridad certificamos 

nuestra perseverancia y fidelidad. En la actualidad, la Iglesia Católica a este medio lo llama 

“acompañamiento espiritual”, porque el sacerdote es quien guía, orienta la vida espiritual del 

joven, en este caso del seminarista. Para que el acompañamiento sea fructífero, es necesario que 

el seminarista determine un día específico, la hora y el lugar.

Pero “el encuentro con el director espiritual no debe ser ocasional, sino sistemático y 

regular, la calidad del acompañamiento espiritual, en efecto, es importante para la eficacia de 

todo el proceso formativo” (RFIS, La congregación para el clero, 2017, p.89). Por otra parte, la 

dirección espiritual no es la revisión de nuestra vida, en que hemos hecho bien o mal sino es la 

ayuda espiritual. Por eso, la orientación espiritual debe ser abierta y muy espontanea, pero 

diciendo siempre la verdad, porque como dice nuestro señor Jesucristo “la verdad os hará libre”. 

El seminarista tiene la libertad de elegir a su director espiritual, pero en el seminario nos 

proponen un sacerdote para que guie nuestra alma.

Ejercicio Espiritual

Los ejercicios espirituales es un tiempo de revisión espiritual, donde el seminarista 

reflexiona sobre algunos aspectos de su vida espiritual y propone mejorarlo. También es un 

tiempo de meditación de temas de mucha importancia. En el ejercicio del espíritu, el seminarista 

tiene que dejar que la gracia del Espíritu Santo actúe en él, y así podrá sacar buenos propósitos 

que le ayudará para superar algunas dificultades y adquirir muchas virtudes. Por este motivo, 

resaltamos la importancia de este medio de formación que el seminarista debe realizar con 

mucho espíritu de fe. Pero, el libro sobre el don de la vocación presbiteral, nos abre más 

horizonte, cuando afirma que:

Arnaldo
Tachado

Arnaldo
Texto insertado
Retiro espiritual del año

Arnaldo
Nota adhesiva
Suprimir la coma.
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Los ejercicios espirituales anuales, son tiempo de profunda revisión en el encuentro 

prolongado y orante con el Señor, vividos en un clima de recogimiento y de silencio, 

deben tener continuidad, durante el curso del año, en los retiros periódicos y en la oración 

cotidiana. (La congregación para el clero, 2017, p.89)

Otro elemento importante para realizar un buen ejercicio es el silencio y recogimiento, 

porque nos ayuda a estar concentrado, ya que Dios no habla en el ruido sino en el recogimiento. 

Pero para que Dios hable también es necesario la oración y el deseo de disposición. Por otra 

parte, para que el ejercicio espiritual marche correctamente es necesario contar con una 

programación, materiales litúrgicos, libros espirituales, y estos materiales los proporciona el 

delegado de formación espiritual qué hay en el seminario. Pero también es necesario contar con 

un espacio que ayude al seminarista a guardar silencio y estar recogido para poder realizar bien 

el ejercicio espiritual.

La Devoción A La Virgen María

La devoción a Nuestra Señora es “la prontitud de la voluntad para todo lo que redunda en 

su gloria y servicio” (Ramón y Muñana, 1951, p.19). Por eso el seminarista debe acercarse cada 

día más a ella, tratándola con mucho cariño. Pero, la devoción a la virgen Maria implica detalles 

pequeños como son: el Rosario de aurora, las romerías, el Ángelus, etc. Son medio de formación 

que ayudara al futuro sacerdote a crecer en el amor a la Madre de Dios.

“La Virgen Maria ha de ocupar en la espiritualidad del futuro presbítero la importancia que 

demanda nuestra fe. La Iglesia siempre la ha encontrado en todas las ocasiones en que trataban 

de descubrir a Cristo” (ENCHIRIDION, formación sacerdotal, 1996, p.1083). La virgen Maria es 

madre de Cristo y madre nuestra, porque el mismo Señor nos entregó a su madre en la persona 

del apóstol San Juan, por eso el futuro sacerdote debe tenerlo mucho cariño y confianza, porque 
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con Maria llegamos a Jesús. Pero “la devoción a la Virgen puede y debe ser una garantía frente a 

todo lo que tendiera hoy a contar las raíces históricas del Misterio de Cristo” (ENCHIRIDION, 

formación sacerdotal, 1996, p.1083).

Santo Rosario

El Santo Rosario es una devoción mariana, que su historia se remite en años anteriores. Por 

este motivo, el seminarista debe rezar con mucho cariño el Santo Rosario, pues, le ayudara a 

crecer en el amor a Dios y a la Virgen María. San Pío V definió diciendo: “El Santo Rosario es 

una manera fácil, al alcance de todos, y grandemente piadosa de orar y de rogar a Dios; por el 

cual se venera entera la salutación angélica” (Ramón y Muñana, 1951, p. 243). Por otra parte, la 

Virgen Maria es nuestra madre, como lo dice Jesús mismo en la cruz “Mujer he a tu hijo” luego 

le dice al discípulo amado “hijo he a tu Madre”, con esta afirmación, Jesús nos entrega a su 

madre como nuestra madre.

El amor más grande que podemos hacer a Maria es rezando el Santo Rosario en familia, lo 

más sorprendente es cuando podemos intenciones por las almas del purgatorio, estamos 

ayudándoles a su purificación. Por otra parte, “el Santo Rosario es la “oración en que más se 

deleita y agrada la Santísima Virgen. Es la corona más rica de flores de devoción que podemos 

depositar en manos de la Señora” (Ramón y Muñana, 1951, p. 244). Cuando rezamos el Santo 

Rosario con mucho amor y en familia podemos alcanzar indulgencia plenaria, pero para alcanzar 

esa gracia es necesario: estar en gracia de Dios, rezar por la intención del Sumo Pontífice, recitar 

el Credo y querer recibir esa gracia especial.

 Finalmente, en el Santo Rosario meditamos toda la vida de nuestro señor Jesucristo, pero 

especialmente los que Maria guardaba en su corazón, como dice el evangelio” todos los sucesos 
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que acontecía en la vida de nuestra madre, lo guardaba en su corazón. Por este motivo, el 

seminarista debe disponer un espacio y un lugar para poder rezar el Santo Rosario.

2.3. Definición de término

 Persona

El término latino persona procede etimológicamente del griego prósopon, significando en el 

lenguaje teatral la máscara que emplea el actor en la representación de un papel determinado. 

Algunos autores lo hacen derivar del verbo personare, que significa “hacer resonar la voz” o 

“sonar a través de algo”, como hace el actor al hablar a través de la máscara. (...) Los teólogos de 

los primeros siglos no elaboraron el concepto de persona con una finalidad antropológica sino 

impulsada por la necesidad de aclarar los misterios de la Trinidad y de Jesucristo. En ámbito 

trinitario se adoptó el concepto de persona como hipóstasis, con objeto de designar el carácter 

real y la particularidad de cada una de las tres divinas Personas en Dios, frente a diversas 

posiciones erróneas. (…) En el siglo VI, Severino Boecio elaboró la primera definición formal 

ontológica de persona, que llegó a convertirse en un punto de referencia de los pensadores 

durante toda la Edad Media: la persona es “sustancia individual de naturaleza racional” (Persona 

est rationalis naturae individua substancia). Al describir a la persona como substancia individual, 

Boecio insiste en el carácter subsistente e incomunicable de un ser que es en sí y no en otro y que 

constituye una unidad distinta de cualquier otra. (Diccionario de Teología, Izquierdo, Burggraf y 

Arocena, 2006, p.808.809).

Espíritu Santo
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El Espíritu Santo es la tercera persona de la Santísima Trinidad, que procede del amor del Padre 

y del hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria. El sentido primitivo 

de la palabra “espíritu” (en latín spiritus, griego Pneuma, en hebreo Ruah), parece ser de 

“viento”, aire en movimiento; aunque muy pronto en la Antigüedad aparece el sentido, 

trasladado ya, al aliento respiratorio; de aquí naturalmente pasa a significar la “fuerza vital”.

(…………………………………………………………………………………………………….) 

El término “Espíritu”, sólo o acompañado del adjetivo “Santo”, tiene un significado especial 

hipostático, que hemos de exponer con brevedad, pero con la suficiente claridad. (Gran 

Enciclopedia Rialp, 1972, Tomo IX, p189 y 191)

En coherencia con este hecho, todos los símbolos mencionan al Espíritu Santo y, en su misma 

estructura ternaria, dan a entender que el Espíritu es “connumerado” y conglorificado” junto con 

el Padre y el Hijo. Desde de los primeros testimonios de vida cristiana que han llegado hasta 

nosotros, es evidente que la oración se dirige a Dios Padre, por medio del Hijo, en el Espíritu 

Santo, y también que, en las doxologías, se da gloria al Padre, por el Hijo, en el Espíritu Santo o, 

sencillamente, se glorifica al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. (Diccionario de Teología, 

Izquierdo, Burggraf y Arocena, 2006, p.321)

Formación

 El diccionario de la Real Academia, en una de sus últimas acepciones, dice que formación es la 

“acción y efecto de formar”, entendiendo por esto, entre múltiples acepciones, “criar, educar, 

adistriar” y también “adquirir una persona más o menos desarrollado en lo físico y en lo moral. 

El Diccionario de uso español de Maria Moliner limita más la noción de Formación: 

“adiestramiento en determinada materia o actividad”. Ambos términos provienen 
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etimológicamente de formatio y forma, que en latín significa forma, figura, imagen, hermosura 

(...) La formación es información porque lo formado llega a ser justamente en la misma medida 

en que una cierta forma de halla en la materia merced a la actividad educativa de una causa 

eficiente. Y formación es confirmación porque lo educido no se separa de la materia, sino que es 

con ella, determinándola (…) Formación es la tarea de proporcionar a una persona, 

prescindiendo de su edad y grado de desarrollado, lo que necesite para una tarea humana 

cualquiera o, en general, para su perfección humana. (Gran Enciclopedia Rialp, 1972, Tomo X, 

p.313)

Espiritual

La palabra Espiritual o Espiritualidad se entiende ordinariamente sin más la actividad religiosa 

frente a la vida. La vida abierta a la trascendencia, a Dios, y esto de manera radical y fundante, 

de tal modo que esa actitud no venga a ser una superestructura añadida a la vida, sino 

precisamente la estructura vertebral que da sentido y unifica todo el vivir humano. Especialmente 

cuando de hecho se toma conciencia de esa dimensión religiosa de la vida humana, surge el 

hombre espiritual y su espiritualidad correspondiente. Máxime si esa vida religiosa se asume 

seria y sinceramente con todas sus consecuencias, y la vida toda queda transida por su intensa 

vibración. Entonces tenemos el sentido estricto que hoy suele darse a esta palabra: vida 

espiritual, espiritualidad. (Gran Enciclopedia Rialp, 1972, Tomo IX, p. 204)

Formación Espiritual:

La formación del seminarista se orienta desde un principio, una vez hecha una opción libre por el 

sacerdocio, a la consecución de la perfección cristiana según el modo específico y propio 

asignado a la condición sacerdotal. Ese modo específico no es otro que el ejercicio del ministerio 



77

sagrado, y su meta, la perfecta caridad pastoral. La espiritualidad específicamente sacerdotal, que 

comporta sin otros aditamentos suficiente potencialidad santificadora, se erige así en paradigma 

de todo empeño educativo dentro del seminario. (…) 

La formación espiritual, dice la exhortación apostólica (PDV), constituye el centro vital que 

unifica y vivifica su ser sacerdote y su ejercer el sacerdocio; ello explica que, sin esa formación, 

la formación pastoral estaría privada de fundamento. Por todo ello, la formación en una recia y 

fecunda espiritualidad debe ocupar un lugar privilegiado en el itinerario formativo del 

seminarista, como también en la formación permanente del presbítero. (…) Importa subrayar 

además que esa formación espiritual, común a todos, requiere ser estructurada según los 

significados y características que derivan de la identidad del presbítero y de su ministro. (Fuente: 

Diccionario de Derecho Canónico, Otaduy, Viana y Sedano, 2012, p. 80.81)

2.4. Sistema de hipótesis

La investigación desarrollada no presenta Sistema de Hipótesis puesto que se trata de una 

investigación descriptiva.  Arias (2012) afirma que: “también es pertinente el uso de hipótesis en 

algunas investigaciones de carácter descriptivo, específicamente en las correlaciones y en las que 

se busca establecer una asociación (no causal) entre variable” (p.50).

2.5. Variables e indicadores

2.5.1. Variable independiente.

 Definición conceptual

El Espíritu Santo es la tercera Persona de la Santísima Trinidad, que procede del Padre y 

del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria. Es una esencia 

inteligente, infinitamente poderoso. Está fuera de la mecánica del tiempo y de los siglos.

Arnaldo
Nota adhesiva
Poner la fuente que se está usando.



78

 Definición operacional

La Persona del Espíritu Santo a lo largo de la historia cristiana, se le ha denominado con 

diferentes apelativos. Por eso en la operacionalización de variable se ha considerado los diversos 

nombres y los símbolos que manifiestan la presencia del Espíritu Santo.

2.5.2. Variable dependiente

 Definición conceptual

“La formación espiritual se orienta a alimentar y sostener la comunión con Dios y con los 

hermanos, en la amistad con Jesús Buen Pastor y en una actitud de docilidad al Espíritu” (RFIS, 

La congregación para el clero, 2017, p.47).

 Definición operacional

La formación espiritual es importante para el crecimiento de la vida interior. Por eso, se 

ha considerados los diversos medios que nos ayudan a tener una profunda vida interior. Además, 

la formación en la virtud de la veracidad y la Cristificación.
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Tabla 1 Operalización de variables

VARIABLES DIMENSIONES INDICADORES ÍTEM

LA PERSONA DEL 
ESPÍRITU SANTO

Nombres del 
Espíritu Santo

 Espíritu de Dios

 Espíritu de la 

verdad que procede 

del Padre

 Espíritu Recto y 

Rector

 Espíritu Santo

 Espíritu de Cristo

 Consolador

1

2,3

4

5,6

7

8,9

Símbolos del 
Espíritu Santo

 El agua

 La unción

 El fuego

 La nube  

 La luz

10,11

12,13

14

15
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 La mano

 La paloma

16

17

18

LA FORMACIÓN 
ESPIRITUAL

Formación

 Virtudes 

(Veracidad)

 Cristificación

19,20

21,22

      

Medios

Espirituales

 La oración

 Los sacramentos: 

- La eucaristía  

- La confesión

 Rezo del Oficio 

divino

 Dirección 

Espiritual

 Ejercicio Espiritual

 Devoción a la 

virgen María

23,24

25,26

27

28

29,30

31

32
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CAPÍTULO III

METODOLOGÍA

3.1. Método de la investigación

El método que se utilizó en la investigación fue el método analítico y sintético porque me 

ayudó a examinar la información que se obtuvo de las variables. “El método analítico consiste en 

descomponer un objeto de estudio, separando cada una de las partes del todo para estudiarlas en 

forma individual” (Bernal, 2010, p.60). Del mismo modo, “el método sintético es la que integra 

los componentes dispersos de un objeto de estudio para estudiarlos en su totalidad” (Bernal, 

2010, p.60).

3.2. Nivel y tipos de Investigación

El tipo de investigación que se realizó en el presente trabajo fue básica porque nos permitió 

tener un conocimiento base para otras posibles investigaciones. “El tipo de Investigación básica 

es abstracta y busca generalizar conocimientos, principios y leyes. Es el fundamento para el 

fundamento para las investigaciones prácticas, pero no las desarrolla” (Ríos, 2017, p. 80).

Siguiendo los niveles de la investigación básica lo que se realizó fue un nivel descriptivo 

porque me ayudó a recopilar datos e informaciones sobre las variables enunciadas: la persona del 
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Espíritu Santo según San Basilio (variable independiente) en la formación espiritual de los 

estudiantes del Seminario Mayor (Variable dependiente). 

La investigación descriptiva consiste en la caracterización de un hecho, fenómeno, 

individuo o grupo, con el fin de establecer su estructura o comportamiento. Los resultados 

de este tipo de investigación se ubican en un nivel intermedio en cuanto a la profundidad 

de los conocimientos se refiere. (Arias, 2012 p.24)

3.3. Diseño de Investigación

El diseño de la Investigación que se usó para recolectar los datos correspondientes según 

las variables conocidas fue un diseño descriptivo. “El diseño descriptivo es aquel que mide los 

datos de una o más variables” (Ríos, 2017, p.85).

Este esquema de estudio se representa así:

       M                     O

Donde:

M: representa una muestra seleccionada de quien se va a reconocer información sobre el Espíritu 

Santo.

O: representa la información que se recoge de las variables: La persona del Espíritu Santo y la 

formación espiritual.

3.4. Población y Muestra:

3.4.1. Universo Poblacional 
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La Población “es el conjunto o totalidad de un grupo de elemento, casos u objetos que se 

quiere investigar. Está determinada por sus características” (Ríos, 2017, p. 89). Siguiendo con la 

definición expuesta, la población de la investigación, fueron conformados por los siguientes 

estudiantes, tal como se detalla en el presente cuadro:

Tabla 2 Estudiantes de Teología del Seminario Mayor “San José” de Cañete

Grado de estudio N° de estudiante

Teología A 8

Teología B 8

Total 16

 Fuente: elaboración propia

3.4.2. Muestra Poblacional 

La muestra “es un subgrupo de la población de interés sobre el cual se recolectará datos, y 

que tiene que definirse y delimitarse de antemano con precisión, además de que debe ser 

representativo de la población” (Hernández, Fernández y Baptista, 2014, p.173). La técnica que 

se utilizó en la investigación fue No probabilística, para conformar la muestra, el cual fue 

integrada por 16 estudiantes de Teología del Seminario Mayor “San José” de Cañete, incluyendo 

los seminaristas de la Diócesis de Ica.

3.5. Técnica e instrumento de recolección de datos

En el trabajo de investigación se utilizó la técnica de la Encuesta, esta técnica nos permitió 

recoger información sobre las variables de nuestra investigación de manera más detallada.
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La Encuesta una de las técnicas de recolección de información más usadas, a pesar de que 

cada vez pierde mayor credibilidad por el sesgo de las personas encuestadas. Además, La 

encuesta se fundamenta en un cuestionario o conjunto de preguntas que se preparan con el 

propósito de obtener información de las personas. (Bernal, 2010, p.194)

Por otro lado, en la investigación básica-descriptiva realizada se ejecutó mediante el 

empleo del cuestionario como instrumento metodológico. 

El cuestionario es un conjunto de preguntas diseñadas para generar los datos necesarios, 

con el propósito de alcanzar los objetivos del proyecto de investigación. Se trata de un plan 

formal para recabar información de la unidad de análisis objeto de estudio y centro del 

problema de investigación. (Bernal, 2010, p.250).

CAPÍTULO IV
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ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN DE DATOS

4.1. Introducción.

En el siguiente capítulo anotaremos los resultados obtenidos del Cuestionario 

semiestructurado de los 16 estudiantes de Teología del Seminario Mayor “San José” de Cañete 

realizado el día 09 de noviembre del 2020. Anteriormente se ha dicho que para la elaboración de 

la estadística de los resultados del instrumento aplicado se ha hecho uso del programa SPSS, el 

cual ha permitido la elaboración de la tablas y gráficos que presentaremos a continuación.

Además, en este capítulo apuntaremos la interpretación de los resultados obtenidos de la 

aplicación del instrumento, de acuerdo a la cantidad de personas que respondieron a la encuesta y 

al porcentaje obtenido de acuerdo a las alternativas marcadas de acuerdo a las dimensiones 

propias de la investigación realizada.

Esto permitirá, luego de un arduo trabajo, tanto de investigación como interpretación de 

datos (fruto del instrumento desarrollado), arribar a las conclusiones propia de esta investigación. 

Dicho análisis también permitirá anotar las recomendaciones que responden a la solución del 

problema que anotamos al inicio de nuestra investigación, la cual despertó el interés para llevar a 

cabo el presente trabajo de investigación.

4.2. Presentación de resultados de interpretación y resumen

4.2.1. Dimensiones de la variable independiente

Tabla 3 Nombres del Espíritu Santo
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Frecuencia Porcentaje

Porcentaje 

válido

Porcentaje 

acumulado

Válido NO 1 6,3 6,3 6,3

SI 15 93,8 93,8 100,0

Total 16 100,0 100,0

Fuente: Nombres del Espíritu Santo

Responsable: José Conde Pachas

Análisis e interpretación:

En la primera dimensión de esta investigación, denominada “Nombres del Espíritu Santo”, los 

resultados obtenidos del cuestionario aplicado, los cuales pueden observarse en la Tabla 1 y 

figura 1, son los siguientes: solo un encuestado ha marcado NO, que corresponde al 6,3 % del 

porcentaje total. Y 15 de los encuestados han marcado SI, que equivale al 93,8 % del porcentaje 

total.

De acuerdo a los resultados obtenidos podemos apreciar que 15 (93,8 %) de los encuestados 

marcaron SI, porque creen, saben, reconocen y son conscientes de los nombres del Espíritu Santo 

según San Basilio de Cesarea, y estos son: El Espíritu de la verdad que procede del Padre, 

Espíritu de Dios, Espíritu de Cristo, Espíritu Recto y Rector, Espíritu Santo y Consolador. Este 

conocimiento se debe a los estudios teológicos y exegéticos realizados por los seminaristas. 

Además, la Sagrada Escritura lo atestigua.
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En cambio, solo un encuestado ha marcado NO (6,3%), esto quiere decir, que el seminarista no 

reconoce, sabe, cree y no es consciente de los nombres del Espíritu Santo, esto se debe al escaso 

conocimiento.

Figura 1 Nombres del Espíritu Santo

Fuente: Nombres del Espíritu Santo

Responsable: José Conde Pachas
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Tabla 4 Símbolos del Espíritu Santo

Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido

Porcentaje 

acumulado

Válido NO 1 6,3 6,3 6,3

SI 15 93,8 93,8 100,0

Total 16 100,0 100,0

Fuente: Símbolos del Espíritu Santo

Responsable: José Conde Pachas

Análisis e interpretación:

En la segunda dimensión de esta investigación, denominada “Símbolos del Espíritu Santo”, los 

resultados alcanzados del cuestionario aplicado, los cuales pueden observarse en la Tabla 2 y 

figura 2, son los siguientes: solo un encuestado ha marcado NO, que corresponde al 6,3 % del 

porcentaje total. Y 15 de los encuestados han marcado SI, que equivale al 93,8 % del porcentaje 

total.

De acuerdo con los datos obtenidos podemos apreciar que 15 (93,8 %) de los encuestados 

marcaron SI, porque sabe, cree, considera y reconoce los símbolos del Espíritu Santo según San 

Basilio, como son: el Agua, ya que por medio de ella se realiza la purificación de nuestros y 

nuestro nacimiento a la vida divina, un renacer que sólo se puede dar en agua y espíritu; la 

Unción, que desde el Antiguo Testamento esa unción significa una elección particular por parte 

de Dios, y así lo tomó la Iglesia, y por otro lado, es símbolo del Espíritu Santo, manifestado la 

Unción de Nuestro Señor Jesucristo como Sacerdote, Profeta y Rey, de la cual participamos 

todos los cristianos; el Fuego, como está en constante movimiento, y transforma todo lo que toca, 
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por eso se toma como símbolo del Espíritu Santo; la Nube, porque acompañó al pueblo de Israel 

durante el Éxodo y del mismo modo siempre se tiene en la S.E. esa simbología; la Luz, porque 

como alcanza a todos los lugares de la tierra, de igual modo el poder de Dios alcanza hasta lo 

más recóndito y profundo de nuestros corazones; la Mano y la Paloma. Esto se debe al rico 

conocimiento que poseen los seminaristas de Teología. En cambio, solamente uno marcó NO 

(6,3 %), esto se debe al escaso conocimiento sobre los símbolos del Espíritu Santo.

Figura 2 Símbolos del Espíritu Santo

Fuente: Símbolos del Espíritu Santo

Responsable: José Conde Pachas
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4.2.2. Dimensiones de la variable dependiente

Tabla 5 Formación

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje 

válido
Porcentaje 
acumulado

Válido SI
16 100,0 100,0 100,0

Fuente: Formación

Responsable: José Conde Pachas

Análisis e interpretación:

En la tercera dimensión de esta investigación, titulada “Formación”, los resultados obtenidos del 

cuestionario aplicado, los cuales pueden observarse en la Tabla 3 y figura 3, son los siguientes: 

todos los encuestados, que son 16, han marcado SI, que corresponde al 100, 0 % del porcentaje 

total.

De acuerdo con los datos obtenidos podemos apreciar que los 16 (100,0 %) encuestados han 

marcado SI. Esto significa que todos consideran necesaria la virtud de la veracidad para la 

formación espiritual y que está relacionada con la sinceridad. También, entienden que el cultivo 

de la veracidad conlleva a tener unidad de vida. Además, todos consideran que la Gracia es un 

elemento indispensable para la configuración con Cristo. Por otro lado, saben que el Espíritu 

Santo causa la identificación con Cristo. En esta tercera dimensión se observa que los estudiantes 

de Teología tienen un buen conocimiento de la Formación: la virtud de la veracidad y la 

Cristificación.
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Figura 3 Formación

Fuente:  Formación

Responsable: José Conde Pachas
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Tabla 6 Medios espirituales

Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido
Porcentaje 
acumulado

Válido SI 16 100,0 100,0 100,0

Fuente: Medios espirituales

Responsable: José Conde Pachas

Análisis e interpretación:

En la cuarta dimensión de este trabajo de investigación, titulada “Medios espirituales”, los 

resultados obtenidos del cuestionario aplicado, los cuales puede observarse en la tabla 4 y figura 

4, son los siguientes: todos los encuestado, que son 16, han marcado SI, que corresponde al 

100,0 % del porcentaje total.

De acuerdo con los datos obtenidos podemos apreciar que los 16 (100,0 %) encuestados han 

marcado SI. Esto quiere decir, que todos los encuestados comprenden que la oración es una 

elevación del alma a Dios, un diálogo mutuo y que es un buen medio para la formación 

sacerdotal, y esto se realiza, gracias a la acción del Espíritu Santo. Además, creen que la 

Eucaristía es el sacramento central del futuro sacerdote, porque en ese sacramento esta su 

configuración con Cristo, sumo y eterno sacerdote. También cree que la confesión es el camino 

ordinario para obtener el perdón de nuestros pecados y debe ser frecuente. Asimismo, consideran 

importante la meditación de las oraciones de la Liturgia de las Horas, porque ayuda a entrar en 

dialogo con Dios, por medio de la actuación del Espíritu Santo. Finalmente, consideran necesario 

la devoción a la Virgen María, especialmente el Santo Rosario, en la formación espiritual, 
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porque la Virgen María es el camino que nos lleva a Jesús, es modelo de virtudes y entrega a la 

voluntad de Dios.

Figura 4 Medios espirituales

Fuente: Medios espirituales

Responsable: José Conde Pachas
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4.3. Conclusiones

Tras finalizar la siguiente investigación, los resultados obtenidos son muy relevantes, 

puesto que nos ayuda a visualizar la importancia del Espíritu Santo y de la gran influencia que 

supone en la formación espiritual de los futuros sacerdotes, ya que en nuestros tiempos hay una 

carencia de sacerdotes santos a causa de una mala formación espiritual y humana. En la presente 

investigación se ha pretendido analizar la Persona del Espíritu Santo basando en San Basilio en 

la formación espiritual en los seminaristas de Teología con la finalidad de un mayor 

conocimiento y confianza a la tercera Persona de la Santísima Trinidad, que muchas veces se le 

ha llamado como el “Gran Desconocido”.

4.3.1. Conclusión general

La Persona del Espíritu Santo según San Basilio se describe como la tercera Persona de la 

Santísima Trinidad, que procede del amor del Padre y del Hijo. Además, como un ser 

incorpóreo, una esencia inteligente, infinitamente poderoso, está fuera de la mecánica del tiempo 

y de los siglos, luz inteligible, como un sujeto vivo y comunicador y, como dador de vida, esto a 

la vez repercute en la formación espiritual de los seminaristas de teología, en cuanto que el 

Espíritu Santo es el agente principal de la formación y ayuda a cultivar una profunda vida 

interior para que así el seminarista pueda corresponder mejor la llamada de Dios y pueda 

identificarse con Cristo.

4.3.2. Conclusiones especificas

En primer lugar, con respecto al primer objetivo, la Persona del Espíritu Santo según San 

Basilio es un ser incorpóreo, es decir, no tiene un cuerpo material como lo tienen todas las 

criaturas; es una esencia inteligente, luz inteligible, es dador de vida, y como aliento de vida que 

acompaña siempre a la Palabra, y esto a su vez, influye en la formación espiritual de los 
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estudiantes de Teología, de manera concreta, en la realización de cada norma de plan de vida, 

donde es el Espíritu Santo, luz inteligible, que nos da su gracia para realizarlo y fortalece nuestra 

vida interior.

Una vez especificada quién es el Espíritu Santo según San Basilio y cómo influye en la 

formación espiritual de los estudiantes del Seminario Mayor San José, Cañete-2021, esta 

investigación se propuso analizar de qué manera los nombres del Espíritu Santo según san 

Basilio de Cesarea tienen influencia en la formación espiritual de los estudiantes de Teología del 

Seminario Mayor San José, Cañete -2021 (segundo objetivo). Desde luego, los nombres del 

Espíritu Santo considerados tienen influencia en la formación espiritual, en cuanto que aumenta 

el conocimiento y manifiestan la riqueza que significan. Asimismo, el instrumento aplicado dio a 

conocer que la mayoría de los encuestados tienen conocimiento de los nombres del Espíritu 

Santo según San Basilio con un porcentual de 93,8%.

De acuerdo al tercer objetivo, la presente investigación se propuso también explicar de 

qué modo los símbolos del Espíritu Santo según san Basilio de Cesarea se relaciona con la 

formación espiritual de los estudiantes de Teología del Seminario Mayor San José, Cañete- 2021.  

San Basilio es un Padre de Iglesia y su doctrina sobre el Espíritu Santo es muy trascendente para 

los estudiantes de teología. Por otro lado, la ratio fundamentalis afirma que “deberán incluirse el 

conocimiento y la meditación de los Padres de la Iglesia, testigos de la vida milenaria del Pueblo 

de Dios” (RFIS, La congregación para el clero, 2017, p.51). Por lo tanto, los símbolos del 

Espíritu Santo según San Basilio si se relaciona con la formación espiritual de los seminaristas, 

en el sentido, de que esos símbolos nos ayudan a tener un conocimiento más amplio del tema y a 

estar atentos a los auxilios del Espíritu Santo que llega a través de la gracia santificante. 

Finalmente, aportan al crecimiento de la vida interior.

Arnaldo
Resaltado
2020

Arnaldo
Resaltado

Arnaldo
Resaltado

Arnaldo
Tachado

Arnaldo
Texto insertado
cursiva
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4.4. Recomendaciones

Las sucesivas recomendaciones son frutos de los análisis y, sobre todo, de las 

interpretaciones del cuestionario aplicado. Se trata de brindar recomendaciones objetivas, de 

acuerdo a la realidad del pensar de los estudiantes de Teología, logradas por la reflexión del 

cuestionario planteado bajo la modalidad de preguntas abiertas y cerradas.

En resumen, se puede decir que son ampliamente buenos e interesantes los resultados 

derivados del cuestionario realizado. Hay dos datos que nos alinean a mejorar en dos sentidos. 

Por un lado, en cuanto que se ha detectado una carencia de conocimiento por parte de los 

estudiantes de Teología sobre la Persona del Espíritu Santo, pero que es remediable con un 

estudio arduo y dedicado. Por otro lado, en cuanto se puede intensificar algunos medios 

espirituales para fortalecer la vida espiritual del seminarista y contando siempre con la ayuda del 

Espíritu Santo.

Ahora anotaremos algunas recomendaciones:

 San Basilio fue un gran conocer del Espíritu Santo, su estudio aportó y sentó las bases de 

la Pneumatología cristiana, para ello se sugiere que los estudiantes de Teología realicen 

un estudio detenido y profundo sobre las obras de San Basilio, primordialmente a los que 

se refiere al Espíritu Santo.

 Asimismo, para poder fortalecer la relación con Espíritu Santo, que es el agente principal 

de la formación espiritual, se exhorta a los seminaristas a rezar la oración Veni Sancte 

Spiritus al comenzar su tiempo de estudio.

 Es necesario en los seminaristas una profunda devoción al Espíritu Santo, para ello se 

pide realizar una vigilia antes de la fiesta de Pentecostés.
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 Se exhorta a los seminaristas a tomar conciencia del papel primordial que tiene el Espíritu 

Santo en su formación espiritual.

 Se recomienda a los seminaristas pedir luces al Espíritu Santo al comenzar su lectura del 

Evangelio, pues así, le ayudará comprender y conocer mejor la Palabra de Dios.

 El Espíritu Santo es el aliento de vida, el impulso vital de la Iglesia de Cristo, y para 

poder profundizar más en este tema, se recomienda que los estudiantes de Teología 

participen de actividades académicas, como, por ejemplo, cursos de actualización, 

ponencias, etc.

 Finalmente, es recomendable que los estudiantes de Teología para poder ahondar más en 

el conocimiento sobre el Espíritu Santo, se exhorta a una lectura detenida y atenta de los 

documentos del Magisterio de la Iglesia.

Arnaldo
Nota adhesiva
es estudio, la lectura...



98

Bibliografía

Ambrosio de Milán. (1998). El Espíritu Santo. Madrid-España.

 Aquino, T. (2001). Suma de Teología, parte II-II (b). Madrid-España

Arias G., F. (2012). El proyecto de investigación. Caracas-Venezuela.

Bernal Torres, C. (2010). Metodología de la investigación. Bogotá-Colombia Barrenechea Baca, 

J. (2015) “Implicaciones Pneumatológicas de “Guiará” unido a las acciones del Espíritu Santo 

según Juan 16: 12-15 y su revisión en el panorama histórico-filosófico [ Tesis en la tesis para 

optar el título de Licenciado en Teología en la Universidad Peruana Unión (Perú) facultad de 

Teología]

Basilio de Cesaréa. (1996). El Espíritu Santo. Madrid-España.

Belda, M. (2006). Guiados por el Espíritu de Dios- curso de Teología Espiritual. Madrid-

España.

 Comisión de Catequesis de la Prelatura de Yauyos. (2012). Catecismo Menor de la Iglesia 

Católica. Cañete-Perú.

Conferencia Episcopal Peruana (E.d.). (2017). Catecismo de la Iglesia Católica. Lima-Perú.

Conferencia Episcopal. (1999). ENCHIRIDION. La Formación Sacerdotal. Madrid.

Congregación para el Clero. (2017). El Don de la Vocación Presbiteral. Vaticano.



99

Dídimo el ciego. (1997). Tratado sobre el Espíritu Santo. Madrid-España.

Fuentes, A. (1988). El sentido cristiano de la riqueza. Madrid-España.

 González, C. (1996). El Espíritu Santo en los padres Griegos. México.

Herver, M. (1989). Manual de Herejías. Madrid-España.

Hernández Sampieri, R., Fernández Collado, C. y Baptista Lucio, M. (2014). Metodología de la 

investigación. México.

Hernández Bastida, M. (2017). El Espíritu Santo: Aliento de vida, Comunión Activa y 

capacitador de posibilidades en San Basilio de Cesarea, Ricardo de San Víctor y Nicolás de 

Cusa. España.

 Jochen Hilberatch, B. (1994). Pneumatologia. Barcelona: Editorial Herder S.A.

 Izquierdo, C., Burggraf, J. y Arocena, F. (2006). Diccionario de Teología. Barañáin (Navarra)- 

España.

Juan Pablo II. (1996). Creo en el Espíritu Santo-catequesis sobre el credo (III). Madrid.

López, R. (1984). El Espíritu Santo supremo consolador del Sacerdote. México.

Lorda, J. (2005). La Gracia de Dios. Madrid-España.

Otaduy, J., Viana, A. y Sedano, J. (2012). Diccionario General de Derecho Canónico. Volumen 

IV. Cizur Menor (Navarra)- España.

P. Ramón J. de Munaña. (1951). Lecciones Marianas Tomo II. Segovia.

Ríos Ramírez, R. (2017). Metodología para la investigación y redacción. Málaga-España.



100

Rojas C., M. (2002). Manual de investigación y redacción científica. Lima-Perú.

Sánchez de Alva, J. (2007). La luz de la obediencia. Madrid-España.

Schütz, C. (1991). Introducción a la Pneumatologia. Salamanca-España.

Tamayo y Tamayo, M. (1999). El proyecto de investigación. Bogotá.

Vaca, C. (1954). La castidad y otros temas espirituales. Madrid.

Yanes, E. (2000). En el Espíritu y la verdad- Espiritualidad Trinitaria. Madrid.

Yanguas Sanz, J. (1983). La divinidad del Espíritu Santo y su consustancialidad con el Padre y 

el Hijo en San Basilio de Cesaréa. Barañáin-Pamplona-España.

Pérez Lizarme, J. (2020) El rol de las virtudes cardinales y la formación de la dimensión 

humana de los estudiantes del seminario mayor San José, Cañete-2018[Tesis para optar el título 

para profesor de Educación Religiosa, Instituto de Educación Superior Pedagógico Privado “San 

José”]

Illanes, J y Saranyana, J. (1996). Historia de la Teología. Madrid-España.

Facultad de Teología (2000). Sagrada Biblia-Antiguo Testamento. Navarra-España.

García, S. et al (2001). Biblia de Jerusalén Latinoamericana. Bilbao-España.

Ramos, D y Lissón (2005). Patrología. Pamplona-España.



101

ANEXOS

VALIDACIÓN DE INSTRUMENTOS

CARTA DE PRESENTACIÓN

 Sr. Pbro.:     

Presente

Asunto:      VALIDACIÓN DE INSTRUMENTOS A TRAVÉS DE JUICIO DE EXPERTO.

Me es muy grato dirigirme a usted para expresarle mis saludos y así mismo, hacer de su 

conocimiento que siendo estudiante de la carrera de educación religiosa en el IESPP “San Jose” 

de Cañete, requiero validar los instrumentos con los cuales se recogerá la información necesaria 

para poder desarrollar la presente investigación y con la cual se optará el título de profesor en 

Educación Secundaria, Especialidad Educación Religiosa.

El título del proyecto de investigación es: 

“La Persona del Espíritu Santo según San Basilio de Cesarea en la formación espiritual de los 

estudiantes de Teología del seminario mayor “San José”, Cañete-2020”
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 Y, siendo imprescindible contar con la aprobación de docentes especializados para poder 

aplicar los instrumentos en mención, se ha conveniente recurrir a usted, ante su connotada 

experiencia en temas de educación religiosa y/o investigación. 

El expediente de validación, que le hacemos llegar contiene:

-  Matriz de Categorización

- Certificado de validez de contenido de los instrumentos.

Expresándole nuestros sentimientos de respeto y consideración nos despedimos de usted, no sin 

antes agradecerle por la atención que dispense a la presente. 

Atentamente.

                                             ________________________          

                          José Conde Pachas

    D.N.I: 77035808
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Tabla 7 Certificado de validación de las variables: La Persona del Espíritu Santo y la 
Formación espiritual

N° Items
Pertinen

cia
Releva

ncia
Claridad

Sugerencia
s

SI NO SI NO SI NO

1
 ¿Sabe usted que en el Antiguo Testamento la 
palabra “Espíritu” provenía del vocablo 
“Ruah”? X X  X

2
¿Considera usted que el Espíritu Santo procede 
del Padre, ayuda a vivir en la verdad?

X X X

3

¿Sabe que, viviendo en la verdad, obtendrá 
innumerables gracias por parte del Espíritu 
Santo?

X X X

4
¿Comprende usted, la siguiente expresión: “El 
Espíritu Santo es recto, como recto es el Señor 
Dios”? X X X

5
¿Cree usted, que el Espíritu Santo es llamado 
Espíritu purísimo, porque no posee un cuerpo 
corpóreo?

X X X

6

¿Es consciente que el Espíritu Santo es fuente 
de santidad?

X X X

7 ¿Reconoce usted que el Espíritu Santo fue 
quien hizo posible la “Encarnación” de Cristo 
en el seno purísimo de la Virgen María?

X X X
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8

¿Sabe usted que el Espíritu Santo es el 
consolador prometido que anunció Jesús antes 
de ascender a los cielos?

X X X

9

¿Reconoce la acción de consolación interior 
que realiza el Espíritu Santo en las almas de los 
cristianos?

X X X

10
¿Sabe usted que el agua es un símbolo del 
Espíritu Santo? X X X

11

¿Cree usted que el agua bautismal significa 
realmente que nuestro nacimiento a la vida 
divina se nos da en el Espíritu Santo?

X X X

12
¿Considera usted que la unción es un símbolo 
del Espíritu Santo?

X X X

13
¿Sabe usted que en el momento de la 
Crismación (Sacramento de a confirmación), se 
recibe los dones del Espíritu Santo? X X X

14
¿Considera usted que el fuego simboliza la 
energía transformadora de los actos de Espíritu 
Santo? X X X

15
¿Cree usted que la nube es un símbolo del 
Espíritu Santo?

X X X

16
¿Cree usted que mediante la luz se manifiesta el 
poder y la gloria de Dios Padre, Hijo y Espíritu 
Santo? X X X

17

¿Considera que el Espíritu Santo desciende, 
cuando el Obispo impone las manos al 
sacerdote? X X X

18 ¿Cree que, la paloma es signo del Espíritu 
Santo?

X X X

19

¿Considera usted que la virtud de la veracidad 
es necesaria para la formación espiritual y está 
relacionada con la sinceridad? X X X
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20

¿Entiende usted, que el cultivo de la veracidad 
conlleva a tener unidad de vida?

X X X

21 ¿Considera usted que la Gracia es un elemento 
indispensable para la configuración con Cristo?

X X X

22

¿Sabe usted, que el Espíritu Santo causa la 
identificación con Cristo?

X X X

23

¿Comprende usted que, la oración es una 
elevación del alma a Dios, un diálogo mutuo y 
que es un buen medio para la formación 
sacerdotal? X X X

24

¿Considera usted que, la oración personal debe 
ser atenta, activa y dócil?

X X X

25

¿Cree usted que, la Eucarística es el sacramento 
central del futuro sacerdote?

X X X

26
¿Considera usted que, la Eucarística es el 
centro y fuente de la vida cristiana, personal y 
de la Iglesia? X X X

27
¿Cree usted que, la confesión es el camino 
ordinario para obtener el perdón de nuestros 
pecados y debe ser frecuente? X X X

28
¿Considera usted que, es importante la 
meditación de las oraciones de la Liturgia de la 
Horas? X X X

29
¿Comprende usted que, la dirección espiritual 
es un instrumento necesario para la formación 
espiritual? X X X

30
¿Entiende que, la dirección espiritual debe ser 
sincera, abierta y espontánea?

X X X

31

¿Comprende usted la siguiente expresión: “Los 
ejercicios espirituales son tiempo de profunda 
revisión en el encuentro prolongado con el 
Señor”? X X X

32
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¿Considera usted que, es necesario la devoción 
a la Virgen María, especialmente el Santo 
Rosario, en la formación espiritual del 
seminarista?

X X X

 Primer Jurado

|Opinión de aplicabilidad:  Aplicable [X]        Aplicable después de corregir [   ]           No 

aplicable [   ]

Apellidos y nombres del juez validador. Dr./ Mg: Pbro. Arnaldo Alvarado Saldaña     

 DNI: 41176857

Especialidad del validador: FILOSOFÍA Y TEOLOGÍA

                                                                                                                                                 

 08de noviembre del 2020

 Segundo Jurado

1Pertinencia: El ítem corresponde al concepto teórico 

formulado.

2Relevancia: El ítem es apropiado para representar al 

componente o dimensión específica del constructo 

3Claridad: Se entiende sin dificultad alguna el

enunciado del ítem, es conciso, exacto y directo

Nota: Suficiencia, se dice suficiencia cuando los ítems 

planteados son suficientes para medir la dimensión 
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|Opinión de aplicabilidad: Aplicable [X]             Aplicable después de corregir [   ]           

No aplicable [   ]

Apellidos y nombres del juez validador. Dr./ Mg: Pbro. Anthony Martín López Ninanya

DNI: 40783415

Especialidad del validador: TEOLOGÍA LITÚRGICA

                                
12 de octubre del 2020

 Tercer Jurado

|Opinión de aplicabilidad: Aplicable [X]             Aplicable después de corregir [   ]           

No aplicable [   ]

Apellidos y nombres del juez validador. Dr./ Mg:  Pbro. Irineo Fernando Samaniego Orellana        

DNI: ………………………………

Especialidad del validador: CIENCIA SOCIAL Y RELIGIÓN

                                                                                                                                            

20 de octubre del 2020

1Pertinencia: El ítem corresponde al concepto teórico

formulado.

2Relevancia: El ítem es apropiado para representar al

componente o dimensión específica del constructo 

3Claridad: Se entiende sin dificultad alguna el enunciado

del ítem, es conciso, exacto y directo.

Nota: Suficiencia, se dice suficiencia cuando los ítems 

planteados son suficientes para medir la dimensión 

1Pertinencia: El ítem corresponde al concepto teórico

formulado.

2Relevancia: El ítem es apropiado para representar al 

componente o dimensión específica del constructo 

3Claridad: Se entiende sin dificultad alguna el enunciado 
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 Tabla 8 Matriz de consistencia 

PROBLEMAS OBJETIVOS VARIABLES METODOLOGÍA

G
E

N
E

R
A

L

¿De qué manera la 

persona del Espíritu 

Santo según San Basilio 

de Cesarea tiene 

influencia en la 

formación espiritual de 

los estudiantes de 

Teología del Seminario 

Mayor “San José-2020?   

Describir la persona del 

Espíritu Santo según san 

Basilio de Cesarea en la 

formación espiritual de los 

estudiantes de Teología del 

seminario mayor “San José”-

2020. IN
D

E
PE

N
D

IE
N

T
E

La Persona del 

Espíritu Santo 

según San 

Basilio de 

Cesarea

T
IP

O

Básica

E
SP

E
C

ÍF
IC

O

 ¿Quién es el Espíritu 

Santo y cómo influye en 

la formación espiritual 

de los estudiantes de 

teología del Seminario 

Mayor “San José”-2020?

Identificar quién es el 

Espíritu Santo según san 

Basilio de Cesarea y cómo 

influye en la formación 

espiritual de los estudiantes 

de Teología del Seminario 

Mayor “San José”-2020.

D
E

PE
N

D
IE

N
T

E

La formación 

espiritual de los 

estudiantes de 

Teología del 

seminario 

N
IV

E
L

Descriptiva
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mayor “San 

José”, Cañete- 

2020

 ¿De qué manera los 

nombres del Espíritu 

Santo tienen influencia 

en la formación 

espiritual de los 

estudiantes de 

Teología del 

Seminario Mayor “San 

José” -2020?

Analizar los nombres del 

Espíritu Santo según san 

Basilio de Cesarea en la 

formación espiritual de los 

estudiantes de Teología del 

Seminario Mayor “San 

José” -2020.

Analítico y 

sintético

¿De qué modo los 

símbolos del Espíritu 

Santo se relacionan 

con la formación 

espiritual de los 

estudiantes de teología 

del Seminario Mayor 

“San José” -2020?

Explicar de qué modo los 

símbolos del Espíritu 

Santo según san Basilio de 

Cesarea se relaciona con la 

formación espiritual de los 

estudiantes de Teología del 

Seminario Mayor “San 

José”-2020.

PO
B

L
A

C
IÓ

N
 Y

 

M
U

E
ST

R
A

16 estudiantes 

de Teología 

del Seminario 

Mayor.

IN
ST

R
U

M
E

N
T

O  

Cuestionario
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CUESTIONARIO

Muy estimado seminarista:

Estoy realizando una investigación sobre “La persona del Espíritu Santo según San 

Basilio de Cesarea en la Formación Espiritual de los estudiantes de Teología del seminario San 

José”. El tema es gran relevancia, puesto que muchas veces el Espíritu Santo pasa desapercibido 

en la vida espiritual del seminarista.

No hace falta su identificación personal en el instrumento, sólo es de utilidad, los datos 

que pueda aportar, de manera sincera y la colaboración que pueda ofrecer, para llevar a feliz 

término la presente recolección de información que se obtenga.

Instrucciones:

 En la proposiciones o ítems que se presentan a continuación existen dos alternativas y un 

¿por qué? 

 No es obligatorio responder la alternativa ¿Por qué?, pero la respuesta de esa alternativa 

es muy valiosa para el enriquecimiento de la investigación.

 Señale con un “X” en la alternativa correspondiente su respuesta que se ajuste a su caso 

particular.

 Asegúrese de marcar una sola alternativa para cada pregunta,

por favor no deje ningún ítem sin responder para que exista una mayor confiabilidad en 

los datos recabados.
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 El tiempo de duración del cuestionario es de 15 minutos

Las preguntas tienes las siguientes alternativas:

__Si
__No

       Porque…………………………….

Ítems

 Variable independiente: La persona del Espíritu Santo 
1. ¿Sabe usted que en el Antiguo Testamento la palabra “Espíritu” provenía del 

vocablo “Ruah”?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

2. ¿Considera usted que el Espíritu Santo procede del Padre, ayuda a vivir en la 
verdad?
_Si
_No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

3. ¿Sabe usted que, viviendo en la verdad, obtendrá innumerables gracias por parte 
del Espíritu Santo?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

4. ¿Comprende usted, la siguiente expresión: “El Espíritu Santo es recto, como recto es 
el Señor Dios”?
__Si
__No

Porque…………………………………………………………………………………........      
………………………………………………………………………………………………

5. ¿Cree usted, que el Espíritu Santo es llamado Espíritu purísimo, porque no posee un 
cuerpo corpóreo?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

6. ¿Es consciente, que el Espíritu Santo es fuente de santidad?
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__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

7. ¿Reconoce usted que el Espíritu Santo fue quien hizo posible la “Encarnación” de 
Cristo en el seno purísimo de la Virgen María?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

8. ¿Sabe usted que el Espíritu Santo es el consolador prometido que anunció Jesús 
antes de ascender a los cielos?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

9. ¿Reconoce la acción de consolación interior que realiza el Espíritu Santo en las 
almas de los cristianos?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

10. ¿Sabe usted que el agua es un símbolo del Espíritu Santo?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

11. ¿Cree usted que el agua bautismal significa realmente que nuestro nacimiento a la 
vida divina se nos da en el Espíritu Santo?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
……………………………………………………………………………………………

12. ¿Considera usted que la unción es un símbolo del Espíritu Santo?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………….

13. ¿Sabe usted que en el momento de la Crismación (Sacramento de a confirmación), 
se recibe los dones del Espíritu Santo?
__Si
__No
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Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

14. ¿Considera usted que el fuego simboliza la energía transformadora de los actos de 
Espíritu Santo?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
…………………………………………....................................................................

15. ¿Cree usted que la nube es un símbolo del Espíritu Santo?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

16. ¿Cree usted que mediante la luz se manifiesta el poder y la gloria de Dios Padre, 
Hijo y Espíritu Santo?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

17. ¿Considera que el Espíritu Santo desciende, cuando el Obispo impone las manos al 
sacerdote?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

18. ¿Cree que la paloma es signo del Espíritu Santo?
__Si
__No 
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

 Variable dependiente: Formación espiritual
19. ¿Considera usted que la virtud de la veracidad es necesaria para la formación 

espiritual y está relacionada con la sinceridad?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

20. ¿Entiende usted, que el cultivo de la veracidad conlleva a tener unidad de vida?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………
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21. ¿Considera usted, que la Gracia es un elemento indispensable para la configuración 
con Cristo?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

22. ¿Sabe usted, que el Espíritu Santo causa la identificación con Cristo?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

23. ¿Comprende usted que, la oración es una elevación del alma a Dios, un diálogo 
mutuo y que es un buen medio para la formación sacerdotal?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
……………………………………………………………………………………..

24. ¿Considera usted que, la oración personal debe ser atenta, activa y dócil?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

25. ¿Cree usted que, la Eucaristía es el sacramento central del futuro sacerdote?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

26. ¿Considera usted que, la Eucarística es el centro y fuente de la vida cristiana, 
personal y de la Iglesia?
_Si
_No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………....................................

27. ¿Cree usted que, la confesión es el camino ordinario para obtener el perdón de 
nuestros pecados y debe ser frecuente?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

28. ¿Considera usted que, es importante la meditación de las oraciones de la Liturgia de 
la Horas?
__Si
__No
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Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………....................................

29. ¿Comprende usted que, la dirección espiritual es un instrumento necesario para la 
formación espiritual?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………....................................

30. ¿Entiende que la dirección espiritual debe ser sincera, abierta y espontánea?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

31. ¿Comprende usted la siguiente expresión: “Los ejercicios espirituales son tiempo de 
profunda revisión en el encuentro prolongado con el Señor”?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………

32. ¿Considera usted que, es necesario la devoción a la Virgen María, especialmente el 
Santo Rosario, en la formación espiritual del seminarista?
__Si
__No
Porque………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………....................................

                                                                              
                                                                                                           ¡Muchas gracias! 
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ABREVIATURAS

BJL                     Biblia de Jerusalén Latinoamericana

CEC                    Conferencia Episcopal Peruana

CIC                     Catecismo de la Iglesia Católica

1 Co                1era Epístola a los Corintios

Gn                          Génesis

GER                     Gran Enciclopedia Rialp

Jn                         Evangelio según San Juan

NT                        Nuevo Testamento

PDV                     Postores Dabo Vobis

RFIS         Ratio fundamentalis institutionis sacerdotalis
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